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! Ni ambición nacional ni justicia social. El Parlamento sestea 
. Setecientos mil parados pregonan el fracaso de un orden

económico y político. Tragedia y palabrería. 
Llamamiento.

i Cspaña se ha perdido a sí 
íii ma; esta es su tragedia. Vi- 

un simukcro de vida que no 
ii' duce a ninguna parte. Dos 

as forman una patria: cómo 
>' tnto físico, una comunidad, 
«nana de existencia; como
•« culo espiritual, un destino co- 
á'n. España carece de las dos 

El ; siento físico ¿e Es-i?1- as,
«'•a, de la comunidad de espa- 
L'es, eS absolutamente indefen- 
’-le. 'leñemos un territorio 

•"¡'irme, en el que hay muchísi- 
01 por hacer, y, sin embargo, 

’I- Jliés de habitantes viven peor 
A los cerdos en las cochique- 
•A No ya los parados del to- 

ésqs 700.000 españoles cu- 
■ 1 existencia es un milagro, si- 

; los pequeños labradores.
ndatarios o propietarias de 

V! ¡fundios, que recogen al año 
'te o treinta fanegas de tri- 

: y los' campesinos andaluce , 
cobran al año cien jornales;

habit ntes.en los suburbios 
•' ¡a misma capital, hacinados 

C? casas infectas, en que los 
8"¡ rudimentarios servicios hi- 
(,,l ¡eos ¡.e comparten entre cua- 
ja famili's. Esto mientras 

' >roan armeros, intermedia-

tra pobre y ancha y esquilmada 
España. _

Sobre esa base económica es­
tá asentado el pueblo español. ¿ Y 
qué misión colectiva lo mantiene 
unido? Nadie lo sabe. Por eso, 
menos cada vez, piensa nadie en 
remediar su mal remedí. ndo a 
España, sino escaparse del mal 
común 1 •> mejor que pueda. Ca­
da clase por su lado, insolidaria 
con las demás. Cada región, ca­
da comarca por su lado. Como 
en un barco que zozobra, todos 
parecen haber oído la voz de: 
"sálvese el que pueda”. Cuando
lo qué hay que 
barco.

♦

La alegría del

. salvar es el

14 de abril no

• 5^ni'I’’strarlores, banqueros, 
fl1', tétanos, rentistas, conseje- 

í 1« grandes Empresas y toda
nuchedvmbre ociosa que pa-
ser el remate de un país 

-o ¿ético de gran capitalismo y 
61 1 dorada envoltura de núes-

fué Ja que expresaron los ca­
miones cargados de carne hu­
mana y engalanados de rojo. 
Aquéllo fué lo de menos y lo 
de los menos. La callada alegría 
del 14 de abril fué la que sin­
tieron en las casas millones de 
españoles al imaginarse rl prin­
cipio de una nueva ruta abierta 
y soleada. Fué una alegría un 
poco melancólica; no en balde 
se iban viejos símbolos que fue­
ron gloriosos en otro tiempo. Pe­
ro. en compensación, el 14 de 
abril 1 nunciaba las dos cosas de 
las que está huérfana España: 
un orden social nuevo, hasta el 
fondo, que redimiera a sus gen­
tes sufridas de la miseria en que

se arrastran, y ■ un quehacer co­
lectivo: el de levantar el Estado 
nuevo, el de acometer la empre­
sa de rehacerse, todos unidos en 
el mismo afán.

“La tremenda responsabili­
dad de los hombres del 14 de 
abril estriba en haber malo­
grado aquella esperanza colec­
tiva; en haber deformado el 
sentido de su revolución. Aho­
ra se pretende enredar a Aza- 
ña y a Casares Quiroga en un 
fangoso proceso sobre si con­
sintieron o no el traslado de 
armas a Portugal. ¡Qué estu­
pidez! Las derechas, dejadas de 
la mano de Dios, no ven que 
eso equivale a la glorificación 
de Azaña. Si después de tan­
tas abominaciones contra el 
bienio resulta que lo único pu­
nible es aquella irregularidad 
¿quién osará en adelante vitu­
perarla? Esos torpes leguleyos 
de las .derechas, que aún no 
han visto cómo los procesos 
políticos de responsabilidades 
se vuelven siempre contra los 
acusadores, marchan alegre­
mente hacia el zarzal de la 
acusación por lo del alijo. Allá 
ellas. Nuestra acusación con­
tra los hombres del bienio es 
bien otra: “Tuvisteis a Espa­
ña en vuestras manos, entrega­
da. durante dos años. I.a tu­
visteis blanda como cera. Pu­
disteis llevar a cabo la verda­
dera revolución española y pre-

feríatela reemplazarla por una 
política de secta, de disgrega­
ción, de vejaciones inútiles, 
de exasperación espiritual. Por 
culpa vuestra volvió España a 
manos de las viejas gentes re­
accionarias, deseosas de esca-
motear la revolución. Eso 
que no se os perdonará.”

¿Alijo de armas? ¡Bah! 
capítulo de cargos del bienio 
rrifile es mucho más grave:

sí

El 
te-

Primero. Estatuto de Catalu­
ña. Era urgente retribuir a la 
Esquerr. por su ayuda política. 
Se la retribuyó con un trozo de 
España. No se dió al Estatuto 
después de bien asegurado en to­
do el pueblo español—compren­
dido el de Cataluña—una fuerte 
conciencia de unidad. Se dió 
aprisa y corriendo, con criminal 
largueza, entregándolo todo, in­
cluso los instrumentos para afir­
mar en el alma de la infancia 
catalana una emoción separatis- 
t . El Estatuto hizo posible la 
rebelión de la Generalidad, frus­
trada por la cobardía de los re­
beldes. Aquel fué el momento 
de los fusilamientos por la es­
palda, y no estas zarandajas del 
alijo.

: S egundo. Destrucción del 
Ejército. No se hizo con crite­
rio. nacional. No se emprendió 
1 reforma profunda que el 
Ejército necesitaba.

Tercero. Ofensa de los senti­
mientos religiosos. Fue una ver­
dadera complacencia en la mor­
tificación. Se llegó a la blasfe­
mia, a la persecución por profe- 
s r ideas religiosas, al apogeo de 
un anticlericalismo soez, ya ba­
rrido del mundo.

Cuarto. Burla de la reforma 
agraria. Porque la reforma agra­
ria no se hizo. Todo quedó en 
su promulgación. Para que no 
faltase la característica del bie­
nio, se añadió a última hora una 
norma excepcional, injusta, ba­
sada no en razones económico- 
sociales, sino en un impulso de 
rencor. Pero casi todo quedó en 
palabras. Un poco de indisci­
plina en el campo durante unos 
meses, y nada más. Después, los 
campe.-inos siguieron viviendo 
su miseria y el régimen de la 
tierra casi como estaba.

Quinto. Desquiciamiento eco­
nómico. La política del bienio 
no fué, ciertamente, una políti­
ca anticapitalista. Nunca fueron 
tan mimados los Bancos y las 
grandes Empresas. Aumentaron 
¡a- emisiones de valores públi­
cos y con ellas, naturalmente, ks 
personas que viven del cupón, 
sin trabajar. Pero como esto se

(Continúa en la página 2)
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Unidad de destino
Se debe partir del concepto de “unidad de destino”. La 

definición de que la Falange ha partido es la exacta. Es la 
única que rige sin error ante la historia y la filosofía. En 
este punto de partida se armoniza el fin de la l atría con la 
universalidad y el fin último y sobrenatural del hombre. Y 
todos los errores de tipo racista, nacionalista, materialista o 
utilitario se eliminan. Decir “unidad de destino” equivale 
a decir “QUE LA PATRIA NO ES EL TERRITORIO. NI 
1.a RAZA. SINO LA UNIDAD DE DESTINO ORIENTADA 
HACIA SU NORTE UNIVERSAL”. Desde la fúndación de 
Falange ésta ha sido su afirmación fundamental. Para nos­
otros sobre la misma lengua, sobre la variedad de las len­
guas, está la unidad de destino, donde lodo nos cabe del al* 
bor de Castilla al Imperio, sobre diversos continentes.

Reconducir a unidad y plenitud la multiplicidad v u'-c- 
orden de España es nuestra tarea firme, neta, períc :r«nte e 
impasible. Nadie podrá formular su patriotismo 'panera 

»»or<|Uv t il xiucxtlO MIO* ’ V
total. España c» en sí clara y transparente, y en otros 
se hace clara y transparente. Esto es lo esencial. S; ios 
que no puede ser una especie de abstracción puramente an­
gélica, metafísica. Es también humana. La superioridad. Or­
gánica de lo humano estriba en el íntimo y continuo in.'t-i- 
cambio de fuerzas y fluencias, en el principio activo de lo 
que circula, corre y retorna a sí mismo del centro a la peri­
feria y de la periferia al centro. España es para nosotros una 
unidad orgánica superior, tan diversa de la uniformidad cen­
tralista del siglo pasado como de la uniformidad autonomis­
ta que escinde las mismas facultades en diversos comparti­
mentos. Ni autonomismo viejo, ni viejo centralismo. Nues­
tro sistema de unidad y variedad —que iremos exponien­
do— se funda en la organicidad y reciprocidad de centro 
y periferia, en la universalidad y distinción de miembros y 
tejidos en lo territorial, en lo social, en lo histórico. Nuestra 
unidad es más radical y más viva que la de los centralistas 
anticuados. Nuestra variedad, más ordenada y más fructífe­
ra que la de los autonomistas anticuados. Nada nos es co­
mún con las tesis de una y otra banda. Para eso sentimos 
demasiada homogeneidad con la raíz de aquel incremento 
armonioso que se llama Imperio. Nuestro propósito no es 
repetir en este punto esa deplorable retórica pululante en 
torno a la España Imperial. Nuestra concepción del Imperio 
es otra y no va a la guardarropía y hojarasca, sino a las raí­
ces y cimientos. No es indumentaria y palabrería sino arqui­
tectónica, cruda, luminosa, esquinada. No1 sirve para los pe­
riódicos ni para las empresas teatrales, sino para formar 
penosamente, difícilmente y tercamente la conciencia, el 
modo de ser, el estilo de una nueva casta de españoles.

Una falsa ciencia predominantemente experimental, posi­
tiva, laica, referente, de modo exclusivo a. las cosas existen- 
ciales, ha creado ese concepto fragmentario del mundo y del 
hombre, de la sociedad y de la Patria, al cual se someten 
—entre oportunistas e incautos— los señores Gil Robles y 
Anguera de Sojo al defender el Estatuto. Sólo la ciencia de 
verdad, la que no olvida las esencias, vuelve a crear un con­
cepto unitario del mundo y del hombre, de la sociedad y de 
la Patria. El pecadó original de España, como el pecado ori­
ginal del hombre, conduce a la aplicación destructiva y cul­
pable del principio general de escisión. Porque creemos en 
la unidad del género humano como armónica conciliación 
de las grandes unidades civilizadas de la historia, donde Es­
paña es una e indivisible. A lo largo de siglos, el lado bue­
no de España —el lado civil, heroico, religioso, original y 
limpio— es el que ha mirado hacia la unidad de destino, 
imponiendo en el mayor apogeo de su historia la tesis cató­
lica de la unidad del género humano. A lo largo de siglos 
también, el lado malo de España —el lado incivil, antihe­
roico, irreligioso, obtuso y sucio— es el que ha mirado ha­
cia la dispersión y rotura del destino. Una Patria debe pro­
ponerse la imitación de las grandes cosas espirituales y vivas. 
Y todo lo que es divino y viviente, todo lo que es orgánico 
mira hacia la unidad. El apóstol Pablo, el paladín de la uni­
dad, aquel a quien vemos con las manos posadas en el pomo 
de una gran espada, es el que dió la primera voz católica 
para decir “España”, para nombrar sobre todas las divisio­
nes esta indivisible unidad de destino. Unidad. Esta es la 
potencia de Dios y del hombre, de la Familia y de la Patria.

Ahora, de la Patria quieren hacer leña como de árbol seco 
y podrido. Pero nosotros somos sobre el viejo tronco, en par­
te carcomido, el renuevo, el ramo milagrosamente fresco que 
continúa y salva el ser del árbol. Es la savia la que grita en 
nosotros al retornar. ¡Arriba España! Arriba, pues, su savia, 
su esencia en nosotros. Queremos ser, sobre la España vieja, 
el ramo a la vez fresco y antiquísimo de la España nueva 
¡Arriba España!
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VENTANA AL MUNDO
Aislados de los problemas internacionales, recluida 
en el recoveco sórdido de su catastrófica política 
nacional «de menor cuantía», España se en uentra 
desplazada de las graves preocupaciones del mun­
do. Desplazada por voluntaria inferioridad física, 
ya que en estos tiempos en <pue el universo vibra 
con frenesí de nacionalidad ’s vigorosas, nuestra 

Patria se limita a dormitar sin oir 
las voces de íuera

Creemos que ello habría sido । 
más eficaz para España y p ra 
los beligerantes que la palabrería 
radiada del señor Rocha.

Cuando se publiquen estas im­
presiones se habrá celebrado ya 
en Ginebra la reunión del Co­
mité del Chaco. Se habrán bus­
cado componendas para la acti­
tud rebelde del Paraguay y qui­
zá se hayan aclarado las turbias 
;.ct i tudes de ; Igunos países sur- 
americanos. Y probablemente, 
España—y ojalá nos equivoque­
mos—no habrá conseguido me­
jorar el papej de comparsa que 
en este problema del Chaco vie­
ne desempeñando.

El gesto de Alemania y la Sociedad de Naciones
E1 transcurso del año actual 

viene demostrando la caída 
vertical de la S. D. N. hacia el 
más absoluto de los fracasos. 
Su falso prestigio —que vana­
mente tratan de sostener los 
países que en ella mango­
nean— lia entrado en barrena. 
Por si era poco la definitiva re­
tirada del Japón —al transcu­
rrir los dos años desde su anun-
elo— que tendrá
ve, el Paraguay ha

lugar en bré­
anunciado

Recientemente han pasado so­
bre Europa inquietudes que no 
han h. liado el menor eco én la 
conciencia de España. Por for­
tuna, el problema del Sarre ha 
nejado de ser un peligro para la 
Paz y la alarma europea ante 
un posible conflicto guerrero en­
tre Hungría y la “Petite Enten- 
te’', ha disminuido después de 
las reuniones de Ginebra de no­
viembre y enero, en las que la 
discusión del tema “terrorismo 
internacional' quedó aplazada.

En ninguno de ambos asun­
tos, España significaba nada. 
Cierto que en el Comité de Tres 
de la S. D. N., encargado de la 
preparación del Plebiscito del 
¿arre tuvo intervención activa 
—y acertad!.-ima-—el señor Ló­
pez Olivan,' Ministro de Espa­
ña en Berna. Pero no hay que 
olvidar que la designación de Es­
paña para todos los Comités de 
la S. D. N. se debe, precisamen­
te, a su neutralidad. A su terri­
ble neutralidad, que no proviene 
de “neutral’’ sino de "neutro”. 
La desastrosa política internacio­
nal española desde la Restaura­
ción—culminada en la Constitu­
ción vigente—ha convertido a 
España en un país neutro. En 
un país que, por carecer de as­
piraciones, ambiciones y reivin­
dicaciones—programa de vida 
externa—es como una Cenicienta 
Tie ayuda a los demás a aci- 
•aLrse para ir al baile y t que-

-i >ués en su mísera cocina.
Dentro ie ¡a s. D. N. Espa- 

áa des- ;a tal papel. Pero
cuan 1 > . lien -. Jugar fue
ia de . . ni ése se la re­
parto rsi se ha vasto en las re­
cientes conversaciones de Lon­
dres y de Roma, a pesar de que 
en éstas, el diálogo de Mussoli- 
m y Laval se ha referido en 
gran parte a problemas del Me­
diterráneo donde España tiene 
intereses extraordinarios. Para 
esas conversaciones nadie se ha 
acordado de España, anque quizá 
la clave de ellas hayan sido nues­
tras Islas Baleares y nuestros te­
rritorios de Soberanía y Protec­
torado en el Norte de Africa.

Claro que de tan penoso olvi­

do nos ha consolado la voz del 
pobre señor Rocha, leyendo en 
ei l’< rlamento la más vacia de 
todas sus declaraciones y anun­
ciando un debate sobre política 
exterior... que naturalmente, no 
ha tenido rugar. Nos tranqui­
liza un poco más la lectura en 
periódicos extranjeros del pro­
yecto de fortificación de nues­
tras Islas mediterráneas, que al 
parecer no será el cómico de los 
doce cañoneros, sino otro más 
sólido para el que se destinarán 
450 inilLnes .-de pesetas-—cuando 
Utos quiera que naya nuevo Pre­
supuesto—con el fin de construir 
fuertes bases aéreas en Pollen- 
sa, Palma y Maltón, adquirir do­
ce submarinos de 400 toneladas, 
doce torpederos y doce lanchas 
motora^ de 200 toneladas. Espe­
remos que el Parlamento y el 
Gobierno confirmen estas noti­
cias que corren en la Prensa ex­
tranjera, y saiga España de ese 
apartamiento oe la actividad in­
ternacional que nos sitúa al mar­
gen de todos los problemas. En 
.toda la agitación de la Europa 
central y oriental somos ajenos. 
Ei revisionismo que excita a 
Hungría y pone de su lado a Ita- 
lai frente al antirrevisionismo de 
la “Petite Entente” y Francia; 
la generalización de la protección 
de minorías que ha enfriado las 
relaciones f ronco-polacas, orien­
tando hacia Berlín las preferen­
cias de Varsovia; la seguridad 
y la igualdad de derechos ante 
el Desarme—nudo de la política 
exterior de Alemania; la nece­
áis _d de e.- .aiisió-i colonial e.n- 
tida por Italia... Todos, todos 
los problemas vivos de Europa 
son extraños al cuerpo neutro 
que han hecho de España sus go- 
bemantes.

Y si somos ajenos a los pro­
blemas continentales ¿cómo va­
mos a. tener interés en los del 
Extremo Oriente?

Queda uno, al que parece dedi- 
Cc r atención nuestro ministro de 
Estado. El del Chaco. Todos he­
mos visto en un Movietone la 
cara y el gesto antifotogénicos 
del señor Rocha, pronunciando 
para América del ¿ur, ante un

micrófono, un perfecto discurso 
de Juegos Florales de la Raza. 
Ese discurso es una prueba de 
lo que a España interesa el con­
flicto del Chaco. Pero después 
de él—no nos atrevemos a pen­
sar que como consecuencia—la 
guerra del Chaco se ha recrude­
cido. El Paraguay ha hecho caso 
omiso de las Recomendaciones 
de la Asamblea de la S. D. N. y 
ha anunciado su propósito de re­
tirarse de Ginebra. ¿Qué actitud 
adoptará España frente a esta 
decisión del Paraguay?

Ya es tarde para que clame 
por su derecho a intervenir di­
rectamente en un conflicto cuya 
solución, estará en los legajos 
del Archivo de Indias, ya que 
el origen de la guerra del Cha­
co está en una cuestión de lí­
mites de territorios que perte­
necieron a la Audiencia de Char­
cas durante la dominación espa­
ñola. Es tarde para que ese de­
recho legítimo de España preva­
lezca robre los intereses que en 
las zonas petrolíferas del Cha­
co tienen diferentes países eu­
ropeos y americanos. (Reciente­
mente Bolivia ha lanzado acu­
saciones que que no han podido 
ser denegadas rotundamente). Y 
es tarde también para que el Go­
bierno español se arrepienta de 
haber declarado que levanta el 
emb.-rgo de armas para Bolivia, 
cosa que no ha debido hacer ja­
más.

España—a pesar de que la 
S. D. N. haya acordado levan­
tar ero embargo, que siempre ha 

:<lo un .nit> , ya que mié’. tíi> 
duró se exportaron más armas 
que turnea a los países beligeran­
tes—ha debido sostener aquella 
prohibición. Si alguna fuerza le 
queda a España en América, es 
la espiritual. Pase lo que pase 
en el Chaco y sean cuales sean 
las consecuencias del actual con­
flicto, España no ha debido con­
sentir—ni antes r.i ahora—que de 
su territorio salieran para Boli­
via o Paraguay un solo fusil ni 
un solo cartucho. España ha de­
bido sostener la prohibición, con 
el fin de ganar autoridad moral 
en el Continente americano.

La violenta revolución que ha 
estallado en Grecia, anuncia po­
sibles complicaciones internacio­
nales. Por lo pronto, el recien­
te incidente entre Bulgaria y 
Turquía, zanjado apenas nacido, 
parece ser consecuencia del mo­
vimiento político griego. No hay 
que olvidar que el caudillo de es­
ta rebelión, Venizelos, es un ene­
migo decidido del Pacto balcá­
nico que garantiza en aquellos 
países un “statu quo” con el 
que no todos están conformes. 
Las Grandes Potencias están to­
das interesadas en la política de 
los Balcanes. Inglaterra, Italia y 
Rusia principalmente. Y sobre 
tod > Italia, que aspira hoy a ser 
el árbitro del Mediterráneo, y 
que no oculta sus vivas simpa­
tías por Venizelos, coincidentes

la suya, Italia sustrae al cono­
cimiento de Ginebra el pleito 
con Abisinia que trata de re­
solver con sus propias fuerzas 
y Alemania —ya despierta en 
el honor y en la dignidad por 
el clarín nacional-socialista— 
se pone en pie para derribar de 
un manotón el afrentoso 1 ra-
lado de Versalles,
miento 
de las 

Sus

y sepultura 
Naciones, 
partidarios.

con una tirantez de relaciones
con Turquía y con Yugoeslzvia 
y naturalmente con los firmes 
aliados de ésta en la “Petite En­
tente”. Todas estas consideracio­
nes hacen pensar que el triunfo 
de la Revolución, griega, traería 
aparejadas consecuencias interná-j 
cionales, aun sin pasar de ser un 
conflicto de orden interno. Si el 
Gobierno griego vence el movi­
miento, rol “statu quo” de los 
Balcanes garantizará la paz por 
conflicto se limita a la guerra 
una temporada. Todo ello si el 
civil. Pero si se produjera cual­
quier incidente fronterizo con 
Bulgaria o Turquía—contingen­
cia no difícil—serían de temer 
sus consecuencias.

cuna,

traían de
buscar remedio para lo inevi­
table. Inútilmente, claro. Por­
que la máquina vieja que es 
la S. D. N. carece de recursos 
para oponerse a lo que está 
sucediendo. Si unos estaditos 
pequeños, pobres y escasamen­
te poblados como Bolivia y 
Paraguay, llevan más de tres 
meses tirando pelotillas y ha­
ciendo muecas burlonas a la 
Asamblea y al Consejo, sin que
éstos encuentren el 
meterlos en cintura 
van a hacer la gran 
Mussolini y la gran

modo de 
¿qué no 
Italia de 
Alemania

de Hitler? Si a las nacioncitas 
suramericanas —democráticas, 
parlamentarias y sumisas vo­
luntariamente al Pacto de la 
S. D. N.— no ha habido fuer­
za capaz de hacerlas deponer 
las armas en su lucha sangrien­
ta, ¿qué poder va a sujetar 
a los grandes países europeos, 
unitarios, autoritarios e inde­
pendientes de toda organiza­
ción que no sea la suya esta­
tal y nacional?

Convencida el ágora gine- 
brina —¡qué aspecto cómico 
de farsa molieresca de pedan-

tes o hipócritas tiene ahora es­
ta frase estereotipada que tan­
tas veces hemos leído en la 
prosa de los papanatas de la 
democracia, la libertad y el in­
ternacionalismo!— de que al 
“Fiihrer” alemán y a su pue­
blo— que le sigue fiel con el 
brazo en alto de la voluntad 
del Imperio y Unidad de Des­
tino— les van a ser indiferen­
tes recomendaciones y notas, 
porque la suerte de Alemania 
se ha echado al viento con el 
acento viril de la proclama de 
16 de marzo, busca en el la­
berinto de su constitución —el 
Pacto— una solución al con­
flicto planteado por el mano­
tazo de Germania, que tira al 
suelo sombras y cadenas.

Para contrarrestar la firme 
decisión de Alemania de tener 
libertad de movimientos, igual­
dad de derechos y fraternidad 
—que sólo se da entre pueblos 
libres e iguales— con las de­
más potencias: es decir para 
contrarrestar lo que los países 
que viven —¡todavía!— de las 
fórmulas trasnochadas de la 
Revolución francesa aplican a 
los individuos y niegan a las 
colectividades, la S. D. N. sólo 
tiene dos recursos de jocoso le- 
guleyismo: el artículo 11 del 
Pacto y el 213 del Tratado de 
Versalles.

El artículo 11, declara expre­
samente que “toda guerra o 
amenaza de guerra que afecte 
directamente o no a un miem­
bro de la S. D. N, interesa a la 
Sociedad entera y ésta debe to­
mar las medidas propias para 
salvaguardar eficazmente Ja 
paz de las naciones. En tales 
casos, el Secretario general con­
voca inmediatamente el Con­
sejo a petición de cualquier 
miembro de la Sociedad. Se 
declara además que todo 
miembro de la Sociedad tiene 
ei derecho de llamar la aten­
ción de la Asamblea o leí Con­
sejo, a título amistoso, sobre
cualquier circunstancie 
turaleza capaz de tu

na-

Impotentes
Eran 1 talos días. Las carreteras, Roma universal. Pero España era

los caminos, estaban sembrados de pobre, estaba en ruinas, se deshacía
el pillaje asolaban todo, mataban 
todo.

bandidos. Luchaban las regiones en­
tre sí. Ruines, humeantes sobre el 
suelo de España. Los pequeños rei­
nos guerreaban y ' se deshacían en 
espasmos coléricos.

Eran malos días. Allá quedaba la 
Edad Media enterrada bajo los me­
dios cañones de Románico. Las fi­
guras rechonchas e inexpresivas 
—chatas—, las columnas cortas y 
gruesas—chatas—quedaban como se­
llo de una época. Soplos de Rena­
cimiento venían del Oriente, de la

en luchas fratricidas.
El soplo vivificador chocaba con­

tra la tierra estéril, la que había 
parido ya grandes hombres, pero 
que entonces no producía más que 
seres castrados. La tierra era impo­
tente. Los hombres eran impotentes. 
El rey se llamaba Enrique IV “el 
Impotente-’.

Eran malos días. Las llanuras pol­
vorientas estaban sombrías, solita­
rias; secas las espigas y tronchados 
los brotes. La tormenta, el robo y

Si hubiera habido um mano fuer­
te... Pero el Rey era impotente; pe­
ro España era impotente.

Un día sonó un clarín enérgico y 
vigoroso. Sonó en Segovia, en la 
ciudad que había sido. Isabel era 
Reina de Castilla.

"Isabel era blanca y rubia, de ojos 
entre verdes y azules, mirar gracio­
so y honesto, la cara toda muy her­
mosa y alegre.” Isabel era una mu­
jer, pero era también española. Pla- 
sencia, Arévalo, ciudades de Casti­
lla, que la vieron muy mujer, en su 
estado pleno de mujer: encinta y

(Viene de la página 1) 

combinaba con un desenfreno 
verbal en sentido demagógico, 
no se hizo otra cosa que conser­
var el sistema capitalista y ame­
drentarlo M mismo tiempo. Es 
decir, desquiciar lo que había, 
sin reemplazarlo por otra cosa. 
De ahí el colapso, con su secuela 
del aumento terrible en el paro 
obrero.

Sexto. Política antinacional. 
En esta acusación se resumen 
tod; s. Durante el bienio Espa­
ña fué la colonia cíe tres pode­
res internacionales: la Interna­
cional socialista, la Masonería y 
el Quai d’Orsai. Herriot vino 
en persona a inspeccionar su zo­
na de reclutamiento o mi c'mi­
no de paso para las tropas sene- 
galesas.

Es decir: l-o contrario de lo 
qtie la revolución prometía. Ni 
política nacional ni política so­
cial. Un mal Gobierno burgués, 
crue’ y antij,ático, enmedio de 
una grillcr. detestable de falsos 
energúmenos.

» ♦ ♦

A fines ele 1933 salimos del 
bieni i terrible para entrar en el 
bienio estúpido.

Esto sí que ya no conserva ni 
rastro del propósito revolucio­
nario del 14 de abril. Ni refor­
ma agraria, ni transformación 
económica, ni remedio a! paro 
obrero ni aliento n'Cional en la 
política. Chapuzas para remediar 
algún estrago del bienio ante­
rior y pereza. Pereza mortal, ¡ja­
ra dejar que los problemas se 
corrompan a fuerza de días, 
hasta que llegue otro problema y 
Jos quite de delante. La revolu­

ción del 14 de abril se ha estan­
cado en esto.

¿Política social? Ni pensar­
lo ; menos que nunca; menos que 
antes del año 31. Hasta los Ju- 
r. dos mixtas se suprimen. Vuel­
ve a hablarse de jornales de dos 
pesetas. No hay reforma agra­
ria. La ley de Arrendamientos 
sale t; n inservible que al día si­
guiente de su aprobación sale 
un proyecto de ley modificándo­
la. 700.000 hombres están en 
p ro forzoso. El Parlamento, 
que ni siquiera ha aprobado unos 
Presupuestos para 1935, se con­
cede a sí mismo vacaciones fie 
Carnaval. Fuera de las vacacio­
nes, sestea.

¿Eolítica nacional? ¿Alrede­
dor de qué ? ¿ Qué quehacer in­
teresante y alegre se presenta a 
España' Se empieza a no con­
lar con ella en el mundo. Italia 
y i’iancai arreglan el problema 
del Mediterráneo en nuestra au­
sencia. Sud inercia recibe, como 
linca neCic a de España, una 
pastoral por radio del señor Ro­
cha. Francia, cuya balanza co­
mercia! con nosotros ha mejo­
rado en su favor, tod; vía nos 
aprieta las clavijas en el Trata­
do comercial...

El marxismo, cauto y peligro­
so, ha logrado salir casi intacto 
del percance de octubre. Ahora 
rehace sus fuerz: s y revisa sus 
armamentos. Mientras la fuer­
za pública descubre saldos de 
viejas escopetas y revólveres ca­
ducos, nadie sabe dónde se 
guardan los arsenales apilados 
para la revolución de octubre, 
que no llegaron a salir. Además 
el socialismo sabe mover los hi­
los de la desesperación proleta­

ria, cuando esa desesperación 
tiene tantos fundamentos. Se 
trabaja por el frente único con 
comunistas y anarquistas.

Mientras tanto, cada día nos 
sale un curandero para el mal. 
Gil Robles sigue pronunciando 
discursos prometedores, como si 
no tuviera tres ministros en el 
Gobierno y la minoría más nu­
merosa en las Cortes. Él Blo­
que Nacional luce suntuosamen­
te. Este ya trae palabras nuevas, 
para que no se diga: habla de 
unidad de mando, de Estado cor­
porativo y de otras cosas fas­
cistas. ¡En seguida le van a

creer! Un orden nuevo traído 
por las ultraderechas, es decir, 
por los partidos privilegiados por 
el orden antiguo. ¡ En seguida lo 
van a creer los obreros, los es­
tudiantes y torios los añejamen­
te descontentos contra el cadu­
co tinglado español!

* ♦ »

¡Basta de f;Isificaciones! La 
tarec española está intacta: la 
tarea le devolver a España un 
ímpetu nacional auténtico v 
agentan sobre un orden socirl 
distinto. Basta de palabrería mal 
copiada, y vamos a la busca de

la palabra dec siva, de 1 mági­
ca palabra del resurgimiento. 
()tra vez hay que sali .ontra los 
que quieren arrancarnos del al­
ma la emoción española y con­
tra los que amparan bajo la ban­
dera del patriotismo la averia­
da mercancía de un orden bur­
gués agonizante. ¡Estudiantes 
de España, obreros de España, 
intelecto les de España: otra 
vez a la tarea! Contra lo uno y 
contra lo otro. Por la España 
completa de los mejores días. 
Por el pan y la gloria. ¡ Arriba' 
España!

paz o la buena amistad entr 
^«j-ones de quc la paz £ 1

O sea: que 8Í algún . í 
sidera como una amenaza 
guerra la decisión del 
Hitler y de su PUeblo dc 
un Ejercito poderoso v iJT * 
cionado a los de las'nación, 
que rodean al Reich —au‘ ’
nada menos que Holanda 
giea, I<rancia, Suiza, Au«t,? 
Checoeslovaquia, Polonia 1? 
tuania y Dinamarca— e¡ c.* 
cretario General dc la S D ft ' 
convocará la tertulia de Gim] 
bra para una de estas dos co. 
sas: redactar unas considera, 
ciones que provocarán la hila 
rulad en Aleniaftia o declara, 
la Guerra. Si existen en el 
mundo democrático el sentid 
did ncheido y el de la respofi. 
salnhdad, es de suponer que 
a nadie se 1c ocurrirá la estu 
pidez de reunir el Consejo,!; 
la S. D N en vista de la pru. 
clama de Hitler y la ley g¿g¡ 
gnn'iite creando el Ejército del 
111 Reich.

La llamada de atención a ]<, 
Asamblea, es otra puerilidad 
Puede dar lugar a una reunión 
extraordinaria de esta —que 
extraordinaria de ésta —que1 
la última de noviembre dedi- 
cada al conflicto del Chaco— 
o esperar a que la reunión or­
dinaria que tendrá lugar et 
septiembre, haga esa inutili­
dad que en el lenguaje de Gi­
nebra se llama “formular un 
voto”.

Cualquiera de los recursos 
del artículo 11 son, como vul­
garmente se dice, para “tum­
barse de risa”. Si se llevan a 
la práctica, el humorismo ale­
mán encontrará buenos píes 
para las caricaturas del “Sim- 
plicissimuss”.

Más serio es el artículo .21¿, 
del Tratado de Versalles —que! 
Alemania una vez que lo ha 
denunciado públicamente no 
puede tener en cuenta— al de­
cir: “Lodo el tiempo que eí 
Tratado permanezca en vigor] 
Alemania se compromete g 
prestarse a cuantas investiga] I

I
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Pero ese Tratado ya no esf 
tá en vigor para Alemania. La 
nueva Alemania lo ha recha'
zado de sí después de cumpla 
Iiasta donde le lia sido posi 
ble los compromisos suscritos 
por quienes firmaron en Ver 
salles el más vergonzoso Con 
venio de Paz que ha conoeiik 
la Historia. Las últimas prue 
bas dc la buena disposición <1< 
Alemania han sido el Pacte 
con Polonia aplazando todi 
discusión sobre Danzig y e 
pasillo polaco y la actitud lea 
en el Plebiscito del Sarre, n 
obstante organizarlo la S. D. ft 
Ixts peticiones de igualdad J'
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N
muy española, en su estado pleno de 
española: cabalgando en la línea de 
batalla con la Beltraneja. “Animaba 
a los valientes, inspiraba alientos a 
los tímidos, halagaba a unos y ame­
nazaba a otros”. Pero a paso, con 
pasos enérgicos, Isabel fué la Reina 
dc Castilla, la que “no estaba acos­
tumbrada a recibir condiciones de 
súbditos rebeldes”.

Se habían acabado los impotentes. 
La tierra germinó. Renació la tran­
quilidad. Policía en los caminos. Es­
paña empieza a hacerse. Y cuando el 
yugo de la unidad se hizo dc símbo­
lo, carne. Cuando unidas Castilla, 
Aragón, Navarra, Granada, hubo un 
sotó cetro y un solo trono, España 
se hizo. Se hizo de un coletazo brus­
co y viril. Los impotentes rastreaban 
su baba cerca de las sepulturas. Aque­
lla Castilla muerta, seca, solitaria, sin 
caminos ni posadas, fué la madre de 
una nación, España; de una fuerza, 
el brazo español; de un cerebro, la 
cultura española: de ni poder, el 
Imperio español.

Le las tierras yermas surgieron las 
espigas rollizas y granadas; lo im­
potente dió falto.

Siglo XV. siglo de renacer. Siglo 
XX, siglo de resurgir.

Impotentes... Muchos impotentes 
golfiernan estos diferentes pueblos 
que han vuelto a separarse. Sí, que 
han vuelto a separarse. Cataluña no 
quiere ser española. Vasconia quie­
re ser vasca. Castilla, la madre, es­
tá estéril, impotente.

Al conjuro de un yugo y de un 
haz, la estéril parió; lo impotente 
pudo. El nombre de España volverá 
a ser un hecho; el símbolo volverá । 
a ser hecho carne. Soplan vientos 
ñe Oriente ; vientos de resurgir. Vie­
nen de la Roma universal. A sa im­
pulso levantemos el brazo y pronun­
ciemos el nombre de Castilla, la ma­
dre.

derechos y de seguridad ha-¡ 
sido formuladas por Alemania 
con la máxima corrección y su 
lenidad. Hasta en la cuestión 
del “Anehsluss”, piedra de t4 
que de la ideología “nazi”, lj 
actitud de Alemania en los úl 
timos tiempos es pacífica y <q 
pedante. ¿Hasta cuándo qu< 
rían las botas militares de ln 
vencedores, mal disimulad, 
con los bolines diplomáticos 
Ginebra, condenar a un p • 
dc sesenta millones de ciud. 
dadanos a la opresión y a 
angustia?

Las nuevas generaciones a! 
manas con su “Reichsfiiiire 
al frente, han roto con I1 
compromisos de la precedent* 
a quien faltó en la última hol 
de la guerra y en la hora u 
la paz el espíritu heroico. AH 
inania afrontará las consccuej 
cias de su decisión, admirau 
por lo que tiene de gallardi 
y dignidad nacional. Ante í 
gesto, los hombres patriotas u 
todo el mundo reaccionarán 
vorablemente. Mientras los p 
bres mentecatos dc la med 
cridad, la renuncia a la "Ul 
ira, el ginehrismo, las Ínter», 
cionalcs y los p'scudo derec 11 
del hombre, se mesen los ca ■ 
líos en público y se froten ' 
manos en la intimidad ante I 
posibilidades crematísticas j 
una nueva Guerra con sus 
gocios sucios dc contrabatí*! 
de acaparamientos, dc i 1 
nación clandestina de ai , 
de transaciones repugnan J 
de alta traición, dc cha ai 
con el Honor y la Muei 
La Historia sigue. > ilU|".J 
no se acaben los merca 
tampoco se acaban l°á j 
roes...
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SALAMANCA E1 banquete del Café San Isi­
dro en honor de Montes

Falange Española de las J.O.N.S. en Cádiz
Tenía que ser allí, en Sala­

manca. tierra de armas y de le­
tras, donde la Falange Española 
de las J. O. N. S. lograra uno 
de sus mejores éxitos.

Recuerdo que cuando la cara­
vana de automóviles que nos 
conducía coronaba el alto del 
León, tm camarada hacía comen­
tarios refiriéndose a la nieve y 
comparaba el frío que en aque­
llos momentos sentíamos con lo 
frío que el público de Salamanca 
era para los mítines. Claro, que 
aquel camarada estaba de acuer- 
dodo con nosotros en que no el 
pueblo de Salamanca, sino to­
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dos los pueblos de España, te­
nían sobrada razón para enco­
gerse de hombros y sentirse ex­
cépticos ante esos chorros de ora­
toria mitinesca que los prohom­
bres de los partidos políticos pro­
digan tanto, sobre todo ahora, 
que se barruntan unas elección- 
cillas. A romper ese hielo y esa 
modorra iba la Falange a Sala­
manca como fué e irá a otros 
pueblos de España.

Efectivamente; la concentra­
ción en Salamaca de los camara­
das de Falencia, Valladolid, 
León, Cáceres y Madrid, puso 
una nota de verdadera expecta­

ción en la ciudad.
Mucho tiempo antes de co­

menzar el acto la gente empezó 
a afluir hacia el teatro Bretón. 
Un momento de estupor. ¿Dón­
de va don Miguel? Es que don 
Miguel de Unamuno, va rodea­
do de camaradas nuestros al 
teatro Bretón.

¿Curiosidad? ¿Simpatía? No

Matías Montero -f-
El día,9 de febrero se celebró un 

funeral por eí alma del camarada 
Matías Montero. La concurrencia, 
al templo de Santa Bárbara fué in­
mensa, estudiantes de todas las Fa­
cultades ocupaban la inmensa nave 
de la Iglesia.

El funeral terminó en medio de un 
silencio impresionante y con escalo­
fríos de emoción, nos dirigimos to­
dos al cementerio, en donde un gru­
po de camaradas suyos y nuestros 
le daban guardia durante todo el 
día. Después de un responso por su 
alma, nuestro jefe dirigió una breve 
alocución a todos los reunidos.

Terminando con un ¡ ] Presente 1!, 
después del cual todos nos disolvi­
mos llevando en nuestro espíritu la 
imagen de aquel que fué y es nues­
tro camarada.

♦ ♦ ♦

Por la tarde del día 10, se verificó 
una Velada necrológica en los lo­
cales de La Unica, donde se congre­
garon unos centenares de estudian­
tes. A las siete y media dió comien­
zo el acto.

Habló en primer lugar José Mi­
guel Cuitarte, Secretario general del 
Sindicato Español Universitario, el 
cual, después de explicar los moti­
vos por los cuales este acto se cele­
braba, nos expresó la vida univer­
sitaria de Matias Montero. Comen­
zó exponiendo, la época primera de 
la F. U. E. Aquella época en que los 
estudiantes poseídos de un sentimien­
to renovador de la Universidd y lle­
nos de un ardoroso espíritu juve­
nil, luchaban en pro de la consecu­
ción de los fines que ellos creían vi­
tales para el futuro universitario. 
Nos dijo, como Matías Montero, 
con un espíritu rebelde en el que se 
encerraban ansias de un sentido so­
cial en la vida, dirigió sus pasos ha­
da el marxismo.

Pero también rápidamente y sin 
titubeos, se apartó de las sendas an­
tinacionales para buscar la savia ju­
gosa del gran árbol nacional, jun­
tando con ésto un sentido de lo so­
cial, y un profuntjo sentido en lo 
nacional.

importa. Se iba a hablar, en 
serio, de España y cuando es­
to iba a suceder ¿qué de extra­
ño tenía que don Miguel qui­
siera oir?

Cuando el Jefe de Falange 
Es|xtñola de las J. O. N. S. apa­
reció en el escenario seguido de 
los demás camaradas que toma­
ron parte en este acto, el hielo 
de Salamanca se había roto. 
Aquel no era un mitin más de 
esos monótonos y fríos en los 
que iba na oir las mismas prome­
sas de siempre para luego, como 
siempre, verlas incumplidas. Por 
eso aquella inmensa muchedum­

bre aplaudía frenética a los ca­
maradas Bravo, Salazar, Mateo 
y Sánchez Mazas, cuando afir­
maban, c.da uno en un orden 
distinto, que había que buscar 
nuevas rutas a España.

Cuando José Antonio Primo 
de Rivera, Jefe Nacional de la 
Falange Española de las J. O. 
N. S. empezó su discurso, un 
silencio ávido se extendió por la 
sala. Muchas miradas se diri­
gían hacia el sitio en que rodeado 
de camisas azules se hallaba don 
Miguel de Unamuno. Este seguía 
con gran atención la maravillosa 
exposición del orador mientras 
el público puesto en pie aclama­
ba a España, al caudillo y a la 
Falange.

Después, el almuerzo íntimo 
‘en el hotel en compañía de don 
Miguel. Nada de brindis ni co­
sa parecida. Cordialidad y un 
afán en todos: seguir la nueva 
ruta emprendida con el sencillo 
heroísmo de los que tienen fe.

Hizo también el camarada Cui­
tarte una breve exposición de los 
postilados fundamentales del S. E. U. 
demostrándonos cómo todos ellos se 
encuentran planteados por Matías 
Montero a través de todas las vici­
situdes de su vida universitaria.

Terminó, con el ofrecimiento de 
seguir todos siempre la ruta que nos 
trazó nuestro camarada sacrificando 
aún la vida en aras de España y de 
la Universidad. (Aplausos).

Después hizo uso de la palabra el 
camarada Jefe Nacional del Sindica­
to Español Universitario Alejandro 
Salazar, el cual se expresó en los 
siguientes términos:

“Hoy hace un año que la tierra 
fría de la estepa castellana caía so­
bre las negras tablas que nos ocul­
taban para siempre el cuerpo de aquel 
magnífico camarada, cuya memoria 
nos congrega hoy en este salón.

Los apóstoles del Cristianismo, no 
tuvieron fuerza suficiente para con­
fesar su idea hasta que la sangre di­
vina de Jesús les dió valor y energía 
para el martirilogio.

Que la sangre de mártir de Ma­
tías Montero sirva a nosotros tam­
bién para darnos ese espíritu de sa­
crificios y heroísmo necesarios pa­
ra afrentar todos los peligros que lie-, 
va consigo la defensa de un sagra-* 
do ideal.

Hemos celebrado diversos actos en 
su memoria; en todos se ha respi­
rado un ambiente formidable de ca­
maradería y de fraternidad. Sin em­
bargo, cuando en la mañana de ayer 
habéis respondido todos al ser nom­
brado por nuestro jefe con un Pre­
sente enérgico y viril, he temido que 
ignorarais el compromiso que adqui­
ríais con vuestro grito.

Revivís cada uno en vosotros el 
espíritu de Matías. El no decayó ja­
más, no hubiera decaído en ningún 
momento ni hubiera hecho traición 
a sus principios, porque, aún sabien­
do que estaba amenazado de muerte 
no dudaba en proseguir sus trabajos. 
¡ Ese era el espíritu de un falan­
gista! Vosotros, cantaradas, quecon-

El banquete-homenaje a Eu­
genio Montes en el Café San 
Isidro fué un acto que tuvo ex­
traordinario'relieve por el núme­
ro y entusiasmo de los asisten­
tes, por la perfecta organización 
y por la elevación y recto esti­
lo de los discursos. Se puede de­
cir que desde que Julio Ruiz de 
Alda se levantó a hablar con 
una palabra llena de energía in­
teligente hasta que Eugenio 
Montes cerró con una magní­
fica oración, el acto, fué un cla­
mor creciente de viril entusias­
mo. Rafael Sánchez Mazas llenó 
de sentido entrañable, univer­
sal y cristiano su precisa ora­
ción al paternal camarada. José 
Antonio Primo de Rivera reco­
gió con exactitud incomparable 
la lección de doctrina que el ac­
to encerraba: la relación entre 
la alta cultura y el pueblo, que 
en el siglo de Oro fué una de

Falange Española de 
las J. O. N. S. y las 

elecciones
De r cuerdo con el parecer uná­

nime de la Junta política, re­
unida en Valladolid el día 3 del 
corriente,; la Jefatura Nacional 
de la Falange Española de las 
J. O. N.’.S. hace públicas las 
siguientes resoluciones:

Primera. La Falange Espa­
ñola de las J. O. N. S., dispues­
ta a seguir ganando todas las 
posiciones, aun aquéllas funda­
das en un sistema político dis- 
-noa ‘apuayap E[[o anb pp ojup 
dirá a la lucha preparatoria de 
las elecciones municipales tan 
pronto como éstas sean convoca­
das.

Segunda. En esa lucha la Fa­
lange no se considerará afín a 
ningún partido de derecha ni? 
de izquierda, por entender que 
unos y otros descansan sobre

vivistéis con él, que trabajastéis en 
aquellos primeros momentos a su 
lado, debéis ser fieles siempre a su 
memoria.

Que el mejor acto que en su ho­
nor se celebre sea uno íntimo, leal 
y entusiasta de nosotros mismos.
Una promesa formal y decidida de 

que pese a quien pese lucharemos 
y actuaremos siempre por aquellos 
principios por los que él dió la vi­
da, que es lo más sagrado que po­
día ofrecer.

Entonces será cuando verdadera­
mente seremos dignos de llamarnos 
“camaradas” de Matías Montero. 
Mientras nuestra cobardía o núes- • 
tra negligencia nos retrase en el 
compromiso de los deberes que nos 
están encomendados, cuando olvide­
mos el compromiso que tenemos he­
cho en su memoria es preferible que 
no nos acordemos de él, porque eso 
denigra su recuerdo.

Yo os aseguro que en los momen­
tos de flaqueza, que en esos momen­
tos de decaimiento espiritual que su­
fro en mis trabajos la figura de Ma­
tias Montero me sirve de acicate y 
estímulo. y

Y eso es sólo lo que os pido, que 
por la memoria de Matías Montero 
luchéis y trabajéis siempre con en­
tusiasmo y vigor hasta el memento 
en que si es preciso os uñáis a él en 
la gloria del martirilogio. (Grandes 
aplausos.)

Luego Manuel Valdés, jefe de 
Educación Nacional de la Falange, 
en vibrantes párrafos nos habló así:

“El 9 de febrero hace justamente 
un año y un día en que un camara­
da nuestro, Matías Montero, mió 
nuestro movimiento con el más allá 
de los tiempos al morir sublimemen­
te en holocausto de nuestros ideales. 
Hecho formidable, hecho magnífi­
co el de este camarada que no su­
po torcer un punto en su línea reo- 
ta de conducta, aunque ésto le im­
pusiese el máximo tributo de la 
muerte.

Si nosotros miramos su figura en 
la perspectiva del tiempo, vemos có­
mo ésta se nos agiganta y se nos 
remonta a alturas donde ya lo hu­
mano no alcanza. Hoy Matías Mon­
tero es un símbolo total de nuestro 
movimiento, donde está encarnado to­
do muestro estilo, todas nuestras in­
quietudes, y todas nuestras esperan­
zas.

Quisiera mostraros su figura, con 
sencillez artesana, sin adornos que 
la deformen, para que podáis con­
fortaros en la visión de la armoniosa 
arquitectura de su espíritu.

¡as claves de la grandeza espiri­
tual de España.

La lección más ejemplar del 
acto de San Isidro era ésta y el 
Jefe supo recogerla en todo lo 
que un día tuvo y en todo lo que 
hoy debe tener de trascendencia 
para la unidad de destino.

Los asistentes al banquete fri­
saban en los ochocientos. Otros 
dos centenares invadieron la sa­
la a la hora de los brindis. El 
banquete había sido apenas anun­
ciado en los periódicos y sin em­
bargo fué de los más numerosos 
que se hayan celebrado en Ma­
drid.

Hombres de todas las clases y 
profesiones confraternizaron en 
torno a una idea de destino espa­
ñol y universal cultura, con una 
“social alegría” sin la cual to­
dos los programas sociales son 
vanos.

visiones incompletas de la vi­
da española, opuestas al senti­
do- total e integrador de España 
que informa el pensamiento de 
la Falange.

Tercera. Se reitera a todos 
los militantes la consigna de ex­
presarse en todos sus actos y 
palabras, tanto en lo público co­
mo en lo privado, con sujeción 
estricta a la unidad de pensa­
miento, de disciplina y de con­
ducta que exige el sentido de 
nuestro Movimiento y de abs­
tenerse de toda iniciativa no con­
sultada con la Jefatura Nacio­
nal que pueda dar pábulo a in­
terpretaciones política confusas.

Madrid, 6 de marzo de 1935.
El Jefe nacional

¡ Arriba España 1

Dos cosas fueron las que princi­
palmente operaron en la formación 
de su vida: la primera, un amor he­
roico de la Patria; la segunda, un 
amor entrañable para sus semejan­
tes. Estas son las dos grandes fuer­
zas que formaron su ser. En todas 
las actividades de su vida se les ve 
trasparentadas. El quería vivir una 
atmósfera que nada se parece a la 
que nos rodea en la hora presente. 
El deseaba una justicia firme y ver­
dadera en los hombres, y una Es­
paña grande y armoniosa cumplido­
ra de su destino en lo universal.

Cuántas veces apartando la vista 
de la realidad actual, buscaba la 
confortación de su espíritu en el 
recuerdo de nuestra historia; y en­
tonces veíamos cómo evocaba aque­
lla España lograda con regueros de 
sangre, desde las Cuevas de Cova- 
donga hasta las Vegas de Granada, 
y luego la España que asomándose 
a las puertas del Monasterio de la 
Rábida se asomaba a las puertas del 
mundo; aquella España centro del 
pensamiento universal; la de las 
Universidades de Salamanca y Al­
calá; la de las cátedras de Vives, 
Suárez y Vitoria; aquel hombre 
que veía con admiración el retablo 
de tantos santos y guerreros que en 
el anónimo de su heroísmo escribie­
ron las páginas de nuestra historia. 
El 29 de octubre, al anirse, al lla­
mamiento de España, sintió el re­
vivir de la nación perdida, y quiso 
ser como ellos, otro héroe anónimo 
para que con su sangre no se perdiese 
la semilla vertida de la Patria, y al 
morir por ella nos deja un legado, 
Testamento inmortal, escrito en la 
eternidad al presenciar desde el más 
allá el mañana de nosotros. Tener­
lo presente continuamente en vues- 
la lucha; hace falta gente que se 
juegue la vida; los españoles están 
ya desencatados de todo y no se 
juegan la vida.”

Cierto: los españoles no se jue­
gan la vida. La vida y la muerte, 
en España, no son cosas de juego. 
Nosotros miramos la vida bajo es­
pecie de eternidad, como vocación a 
lo eterno. Por eso no la tiramos 
morbosamente en turbios movimien­
tos de suicidio, ni la arriesgamos por 
frivolidad ni por fanfarronada. Des­
perdiciar la vida es, para nosotros, 
malversar un caudal que se nos dió 
en depósito para consagrarlo a un 
destino.

Los españoles no se juegan la 
•ida. Pero cuando hubo que evan- 
lelizar a los indios, o que edificar

Del doce al dieciseis del pa­
sado febrero la Falange Espa­
ñola de las J. O. N. S. trazó 
nuevas rutas a los pueblos mag­
níficos de está provincia tales 
como Alcalá de los Gazulés, 
Arcos de la Frontera. Medina 
Sidonia, Villamartín, Jerez. 
Puerto de Santa María, etc. 
Por boca de su jefe nacional 
oyeron aquellos hombres, mu­
chos de ellos condenados a un 
interminable paro forzoso, la 
verdad de nuestra doctrina.

Todo se volvía inconvenientes 
para que un Diputado a Cor­
tes por la provincia, hablase 
a sus electores. El Gobernador, 
como primera medida, prohi­
bió todo acto público en que 
fuere a intervenir el Jefe Na­

cional de la Falange Españo­
la de las J. O. N. S. Por fin se 
consiguió autorización para al­
gunos actos siempre que éstos 
se celebrasen en locales cerra­
dos que no fuesen ni teatros 
ni plazas de toros. ¿Qué más 
daba? Había que hablar a las 
gentes. Había que decirles la 
verdad y para esto daba igual 
la tribuna de un escenario que 
el montículo donde encaramar­
se para llevar a aquellos hom-

un imperio, o que realizar algo 
tra memoria, porque él os dará 
fuerza en los momentos débiles, re­
cordad bien lo que nos dijo: “Se­
rán largas las jornadas y el egoís­
mo y la indiferencia opondrán a 
nuestro paso sus cumbres áridas y 
nevadas; no desmayar, tenemos un 
jefe y nuestra causa es la verdad, 
superaremos las cumbres, rompere­
mos los hielos y al grito de Arriba 
España anunciaremos a los cuatro 
vientos del muido el nuevo, resur­
gir de la Patria.”

Y por último, el Jefe de la Fa­
lange Española de las J. O. N. S., 
José Antonio Primo de Rivera, en 
breves, pero certeras palabras, nos 
dijo:

“Anoche, en Salamanca, cobija­
dos en un recinto bajo de techo, pi­
no de escaleras, pobre de luz, entre 
unos camaradas de buena estirpe leo­
nesa, parcos en la sonrisa y en la 
alabanza, pasamos el aniversario de 
Matías Montero. Como el recinto 
fué, sin adornos, la ceremonia: unas 
palabras de Salazar y de Bravo, 
otras palabras mías y un silencio 
que nadie impuso, pero que tuvo, en 
su autenticidad, mucho mejor sen­
tido que los rituales minutos de si­
lencio.

Dije a los camaradas de Sala­
manca y os digo ahora: el martirio 
de Matías Montero no es sólo para 
nosotros una lección sobre el senti­
do de la muerte, sino sobre el sen­
tido de la vida. ¿ Recordáis—vos­
otros, los de la primera hora—ana 
de las cosas con que se intentaba 
deprimirnos? Se nos decía: “No 
triunfaréis; para llevar adelante un 
movimiento como el vuestro hace 
falta contar con gente endurecida en 
grande, los españoles arriesgaron y 
dieron la vida. Y por España y por 
la Falange dió Matjas Montero la 
suya.

Buena piedra de toque es ésta pa­
ra conocer la calidad de nuestro in­
tento. Cuando dudemos, cuando des­
fallezcamos, cuando nos acometa el 
terror de si andaremos persiguien­
do fantasmas, digámonos: ¡ no!; es­
to es grande, esto es verdadero, esto 
es fecundo; si no no le hubiera ofren­
dado la vida—que él, como español, 
estimaba en su tremendo valor de 
eternidad —- Matías Montero. (Gran 
(ovación.)

El acto se terminó contestando to­
dos los asistentes con an ¡¡Presen­
te!! a la invocación del nombre de 
Matías Montero. 

bres sedientos de justicia y 
hambrientos de pan, el amor, 
la doctrina y la alegría de la 
Falange. Así fué en efecto. En 
unos pueblos José Antonio Pri­
mo de Rivera habló desdé un 
balcón, mientras en ,1a calle y 
con un silencio religioso era 
escuchado con avidez por aque­
llos hombres maltratados y ve­
jados por los políticos de to­
dos los tiempos. En otros era 
en un viejo y destartalado lo­
cal donde tenía lugar el acto. 
En todas partes grandes mu­
chedumbres y, sobre todo, gen­
te moza. La gente moza que 
acude de todos los campos da 
nuestra llamada por el honor 
de España.

Ni el más leve incidente. En­

tre los que escuchaban los ha­
bía pertenecientes a todas las 
clases sociales y a todos los ex­
tremismos. Pero el que fué con 
el ánimo predispuesto a la pro­
testa, se convirtió pronto, ante 
nuestra verdad, en un hombre 
que sentía encenderse dentro 
de él ansia de una España más 
fuerte; de la que nosotros va­
mos buscando y que encontra­
remos porque existe. Magnífi­
co éxito este de la excursión

E( problema agrario 
y el socialismo

Una solución: ^Sindicalismo y Cooperación

Dejemos a los muertos'en su 
paz eterna y las doctrinas del 
pasado en sus tumbas.

Los sindicatos agrícolas que 
dependen de todas estas orga­
nizaciones amorfas, y sus múl­
tiples instituciones han sido 
hasta ahora simples creaciones 
artificiosas, con una vida inter­
mitente y dirigida por viejos 
mascarones, más negociantes 
y literatoires que agricultores.

El socialismo ha debilitado 
su política agresiva por solici­
tar el elector a través del cam­
pesino.

Es necesario, por lo tanto, 
aclarar que el marxismo está 
en oposición fundamental con 
las realidades campesinas.

1. Las explotaciones peque 
ñas y medianas vienen a parar 
hacia la plena propiedad de los 
que las cultivan.

2. El proletariado agrícola 
va dejando de día en día el 
campo por el atractivo de , las 
fábricas y la industrialización 
de la cultura.

3. El campesino, arrenda­
dor o colono, no aspira más que 
a llegar a ser propietario del 
campo que cultiva.

Hay, en fin, los factores sen­
timentales, de los cuales los 
socialistas se mofan, y que son, 
por lo tanto, una barrera in­
franqueable entre la doctrina 
integral y los campesinos.

El campesino está apasiona­
damente unido a su tierra. El 
la mira con el mismo sentido 
que el señor de la edad media 
miraba sus dominios.

No es ni colectivista ni co­
munista, y el socialismo vive en 
el campo de un equivoco.

> por la provincia de Cádiz. Y 
conste que cuando decimos éxi­
to no nos referimos a los aplau­
sos que prodigan tanto los pú­
blicos de latiguillo mitinesco, 
nos referimos al éxito de que, 
nuestra doctrina, nuestro esti­
lo y nuestra manera de enten­
der a España, es ya lo único 
que enardece a las multitudes. 
Por eso cuando José Antonio 
Primo de Rivera al terminar 
sus discursos gritaba Arriba Es­
paña, miles de gargantas en­
ronquecían contestando y mi­
les de brazos se levantaban en 
un saludo al caudillo y a la nue­
va España que ya empieza a 
encontrarse a sí misma.

Fueron unos días de una mo­
vilidad asombrosa. Y con qué 

temple y entusiasmo rivaliza­
ban las escuadras en los actos 
de servicio. Las de Jerez die­
ron el magnífico ejemplo de 
acudir a todos los actos cele­
brados en los distintos pueblos. 
Y el Jefe provincial, camarada 
Bernal, con el entusiasmo de 
siempre, luchando y trabajan­
do por España y la Falange. 
Camaradas de la provincia de 
Cádiz. ¡Adelante!

Para el terrateniente, socia­
lismo quiere decir: reparto, si 
el socialismo es para llegar a 
ser propietario.

He aquí los hechos, que es 
necesario considerarlos si se 
quiere seguir objetivamente los 
acontecimientos y poder inter­
venir con eficacia en el momen­
to oportuno.

Es necesario enseñar a los 
campesinos que la concepción 
individualista de la propiedad 
se ha perdido; hay que hacer­
les comprender que en nuestra 
era industrial deben, organizar 
la vida y los esfuerzos colecti­
vamente, que no es cuestión de 
expropiaciones, sino que la pro­
piedad debe estar ingerida en 
una diplomacia social destina­
da precisamente a acrecentar 
la propiedad de los trabajado­
res del campo.

Qué en un régimen indivi­
dualista que ha dado las prue­
bas de su ineficacia debe de 
suceder un régimen de coope­
ración, y que sólo el sindica­
lismo, basado sobre cooperati­
vas, los pondría al abrigo de 
los movimientos de un capi­
talismo agitador y especula­
dor.

Las oficinas nacionales des­
tinadas: primero, a fijar el pre­
cio de venta; segundo, organi­
zar la venta cooperativa de la 
recolección; tercero, a regla­
mentar el juego de importación 
y exportación; deben estar re­
gidas, no por el Estado, sino 
por los representantes locales 
de los sindicatos.

Un solo remedio a la anar­
quía presente.

Sindicalismo y cooperación.

Ayuntamiento de Madrid
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Conferencia de Rafael 
Sánchez Mazas Eli»AÑA. Y LA BARBARIE

Ha sido organizado por Falange 
Española de las J. O. N. S. un cur­
so de conferencias de exposición de 
su doctrina. La primera de ellas, a 
cargo de Rafael Sánchez Mazas, 
versó sobre el tenia Nación. Unidad. 
Imperio.

Nación. Unidad. Imperio
Una lección, una exhortación, una 

arenga; ésto y no conferencia es lo 
que se ha de dar: Lección, por la 
cultura; exhortación, por la moral; 
arenga por la milicia.

Un concepto: España como exis­
tencia o nación; otro, España como 
esencia o unidad; otro, España co­
mo término supremo o Imperio. Y 
a través de todos, la Falange como 
ejercicio ascendente de formación 
civil y universal.

LA NACION
Concibamos a la Nación. Si la 

examinamos etimológicamente, nación 
es un concepto vago; suena como 
nacimiento, nativo, natural.

La nación tiene como un pecado 
original. Hay en la Biblia dos pe­
cados originales: uno individual, el 
del árbol; otro colectivo, el de la 
torre. El pecado de la torre es el 
de la confusión, la escisión, la se­
paración de las lenguas; de él sale 
la nación. Nace, pues, de un peca­
do; lleva en si un pecado. El del 
árbol se cura con el sacramento del 
bautismo; el de la nación, con un 
bautismo de universalidad.

La nación, en su principio, es una 
vaga unidad pasional y racial que 
va, primero, ascendiendo poco a po­
co a lo histórico con la lengua; de 
aquí asciende a lo racional—el Es­
tado, unidad perfecta—de aquí a lo 
casi religioso—la misión universal 
del Estado: el Imperio.

La nación no debe pasar sino co­
rrer siempre, ascendiendo hacia el 
orden. El orden es dinámico. Lo 
vivo, quieto muere, se disgrega. Al 
parar el corazón, ha muerto un or­
ganismo, y se disgrega. Las visce­
ras están ordenadas solamente mien- 
trás sirven a un dinamismo total.

Hay una novela del siglo pasado 
y que solamente se le ha dado valor 
por su carácter de folletín. Es ésta 
"Los tres mosqueteros”, de Alejan­
dro Domas. Los tres mosqueteros 
llevan en sí encarnado todo este mo­
vimiento de incorporación al orden. 
De ser unos foragidos llega alguno 
de ellos—D'Artagfian—a ser Maris­
cal de Francia.

Esta carrera de la incorporación 
al orden, quemando las etapas de la 
Historia, es parte de nuestra mo­
ral.
L.A UNIDAD

La historia de España se nos apa­
rece como un mundo de variacio­
nes y un mundo de invariantes. La 
inteligencia marca las invariantes en 
un mundo de variaciones. Hay inva­
riantes de tipo negativo, pero tam-. 
bien las hay de tipo positivo. De ti- 

■ po positivo son aquellas marcadas 
por nuestro Jefe en el discurso de 
constitución de la Falange: la “uni­
dad de destino”, la “ley de amor”, 
el “estilo” y la “guardia bajo las 
estrellas”.

España ha tenido tres grandes 
guerras a favor de la unidad. Pri­
mero, contra los moros, impidiendo 
la división, la desunión racial y re­
ligiosa. Después, contra los bandos 
disgregadores, los comuneros, las 
gemianías, que intentaban hacer par­
tes, posiciones en aquella unidad que 
era España. Más tarde, durante el 
XVI y el XVII, por la unidad de 
raza, de cultura, de religión, Es­
paña ha sostenido guerra tras gue­
rra.

La Unidad es la idea central de 
la Falange. Es una idea buena en 
sí. Todas las cosas buenas del mun­
do son unas: uno es siempre el 
amor.

La Falange, como dice su jura­
mento, mantiene sobre todas la idea 
de unidad: Unidad entre las tierras 
de España, .unidad entre las clases 
de España, unidad en el hombre y 
entre los hombres de España.

Esta nuestra unidad no tiene na­
da que ver con la que dicen los que 
se llaman nuestros afines: La ani­
dad nacional no es sólo la territo­
rial, la física, sino el complejo cul­
tural, ideal y de futuro.

El centralismo francés concibe la 
unidad territorial como una unidad 
universal. Basta un buen entrelaza­
do que una los departamentos. Otros, 
que han querido dárselas más de 
listos, los del hecho diferencial, la 
conciben como una unidad vegetal, 
como un árbol del cual pueden cor7 
tarse ramas y plantarse de nuevo 
produciendo nuevos árboles. Nos­
otros ’nó estamos con los primeros: 

"centralistas, ni con los segundos: 
autonomistas. Nosotros creemos que 

“Cs’tma' unidad orgánica, superior, 
humana y viviente, en la que, muti­
lando una de las visceras principa­
les, muere la viscera y muere el ser 
total. Asi, nosotros creemos que no 
puede separarse a Cataluña de Es­
paña, porque todo junto forma un 
organismo, de tal modo unidos que, 
con la separación de uno de los 
trozos, descabalado todo se hundi­
ría y moriría. Toda Cataluña está 

"en tódá' España y toda España en 
Cataluña.

La unidad del Imperio. La unidad 
del Imperio es, en teoría, la prime­
ra y «i la práctica será la última, 

porque, en el campo de los ideales, 
siempre lo que será último es lo 
primero. Es cierto que la casa se 
comienza por los cimientos, pero 
cuando se ponen éstos, ya se tiene 
antes la idea de la altura y forma 
del tejado. Por ésto nosotros pen­
samos en el Imperio.

Pero además, nuestra unidad es 
de tipo patético, de tipo popular.

Nuestra piedra—piedra de escán­
dalo en las aguas turbias de Espa­
ña—aclara el agua en lugar de en­
turbiarla, y en lugar de producir unos 
circuios centrífugos, produce unos 
círculos centrípetos que recogen y 
unen en un solo deseo.

Somos, así como en Isaías, piedra 
de escándalo para las dos casas de 
Israel. Piedra de escándalo para iz­
quierdas y para derechas. El día que 
perdamos esta cualidad, habremos 
perdido todo.

Hay enemigos. Esta unidad, tal 
como la concebimos, tiene sus ene­
migos. A los de Babilonia, dice la 
Biblia, hay que estrellarlos contra 
las piedras. A los enemigos de la 
unidad contra las piedras de uni­
dad.

Uno de estos enemigos es la ma­
la cultura, la cultura positivista del 
siglo XIX, cultura fragmentaria. De 
ella ha venido a España el concepto 
de los hechos biológicos, que al fin 
ha autorizado jurídicamente el se­
paratismo. Es una cultura de lo frag­
mentario opuesta en todo a lo esen­
cial y religioso, aun cuando muchos 
de los que ahora se llaman católi­
cos no tengan otra que ella.

Otro enemigo es la mala política, 
producto de la mala cultura; polí­
tica que no atiende más que a lo 
inmediato en una cancelación de lo 
pasado y ana renuncia a la fe en el 
futuro : es la política actual de par­
tidos. Nosotros no podemos creer en 
esa política de partidos.

Huyamos también de las uniones 
falsas, uniones aparentes, faltas de 
forma. Unirnos a ellos es adulterar 
lo verdadero, romper nuestra uni­
dad. Es algo así como unir al par- 
tenón una fábrica de ladrillo. Toda 
la unidad de estilo, de estructura, de 
destino del Partenón quedaría rota. 
La unidad se rompe tanto por dis­
minución como por aumento dispa­
ratado.

POLITICA JUVENIL 
* ■ ' ''

1.a política de la Unidad tiene, sus 
invariantes en la Historia del man­
do. Cuando hacemos una política ju­
venil es porque no debemos hacer, 
otra, porque toda política ascenden­
te hacia la unidad ha sido siempre 
juvenil, no podemos hacer otra. La 
política senil ha llegado a su fin: la 
degradación de la unidad, la políti­
ca, propia de los viejos y de los 
cortesanos.

La tarea de la Falange es redu­
cir a unidad la multiplicidad y el, 
caos de España. Llevará una polí­
tica ascendente juvenil, hasta el apo­
geo viril de potencia unitaria. Nq 
creáis en esas panaceas que se anun­
cian por ahí; unos dicen que la pa­
nacea está en el régimen corpora­
tivo, otros en la agricultura, otros 
en la cultura, otros en la economía. 
¡ No hagáis caso! La única panacea 
es la concordia de los fines con uni­
dad de mando y unidad de jerar­
quía. Para lograrla tenemos que 
unir hambres, cosas y acciones. Ha­
remos ra unión por una ley de amor, 
por una inteligencia de amor. Es la 
gran diferencia que hay entre Pla­
tón y Aristóteles. Platón habla de 
un orden intelectual abstracto; Aris­
tóteles de una inversión de la volun­
tad, de una ley de amor activa, en 
carrera ascendente para llegar a la 
unidad.

Sólo el amor edifica. La Biblia 
dice que el arca de la alianza, armo­
nía de travesarlos y rostros de que­
rubines, la hizo un hombre “sabio 
de corazón”. Sabios de corazón sea­
mos para construir la nuestra; en 
la Falange. El que no pueda traer 
a nuestra' arca de la alianza imági- 
nes divinas, que traiga humildemen­
te travesaños.

Unidad de destino: construcción, 
trabajo. Nuestros partidos sólo se 
mueven por la comodidad o incomo­
didad; toda concieiiciq de unidad de 
destino está cancelada en ellos. De 
seguro qae, a pesar de t odas sus 
abominaciones ideológicas, si la po­
lítica de Azaña rio les hubiera in­
comodado, se hubieran quedado bien 
tranquilos.

Hoy el Estado aparece vacío de 
este concepto de unidad de destino. 
No hay en el Imperio un itinera­
rio, no hay una meta. O se quiere 
una conciencia histórica o no. La 
Falange es una política juvenil, de 
combate por todos los medios para 
llegar a la unidad de los fines'. Ire­
mos logrando todos los fines uno 
por uno; subiremos escalón por es­
calón. Antes de comenzar a subir 
tiene que estar la escalera apoyada 
en lo más alto. Ahora se habla mu­
cho de acción, nosotros tenemos otra 
palabra: ejercicio, con todo su ca­
rácter militar, heroico; de ella, ejér­
cito. Dentro de nuestro ejército he­
mos de formar una jerarquía ilu­
minada. Esta era el alma del Impe­
rio ; por encima de las lenguas, por 
encima de las razas. El Imperio es 
ante todo una doctrina moral; no 
es algo para declamar en los tabla­
dos teatrales, sino para hacerle, pa-

Sobre este tenia pronuncio 
una conferencia el día 3 del co­
rriente, en el Teatro Calderón, 
de l’alladolid, el Jefe nacional 
de la Falange Española de las 
J. O. N. S. José Antonio Pri­
mo de Rivera. Una concurren­
cia enorme escuchó sus palabras. 
Le acompañó toda la Junta po­
lítica del Movimiento. He aquí 
un extracto de lo que dijo:

Después de un año.
Mañana hará un año, en este mis­

mo teatro, la Falange Española de 
las J. O. N. S. se presentaba ante 
España.

En aquellas fechas se había rea­
lizado la fusión de los núcleos in­
tegrados por J. O. N. S. y Falange 
Española, que desde entonces for­
man irrevocablemente la Falange Es­
pañola de las J. O. N. S. Aquel 
acto fué el primero de su propaganda 
y, con el brío de todas las cosas pu­
jantes, concluyó a tiros. Casi siem­
pre el empezar a tiros es la mejor 
manera de llegar a entenderse. En 
este año hemos andado mucho y de­
bemos aspirar a presentarnos con 
cierto grado de madurez que aca­
so fuera insospechable en 1934; al 
cabo de un año nuestro movimiento 
tiene que haber encontrado sus per­
files intelectuales.

Hubo quienes pensando en nos­
otros creyeron ver en la calle la 
fuerza de choque de algo que des­
pués correría a cargo de las per­
sonas sensatas; ahora ya no lo pien­
san y por nuestra parte, d,e una 
manera expresa nos sentimos no lá 
vanguardia, sino el ejército entero de 
un orden nuevo que hay que implan­
tar en España (grandes aplausos), que 
hay que implantar en España, digo, 
y ambiciosamente, porque España es 
así, añado: de un orden nuevo que 
España ha de comunicar a Euro­
pa y al mundo. (Aplausos.)

Edades clásicas y edades me­
dias.

Las edades pueden dividirse en clá­
sicas y medias; éstas se caracteri­
zan porque van en busca de la uni­
dad; aquéllas, son las que han en­
contrado esa unidad. Las edades clá­
sicas, completas, únicamente termi­
nan por consunción, por catástrofe, 
por invasión de los bárbaros. Roma 
nos presenta este proceso. Su edad 
media, de crecimiento, va desde Can- 
nas a Accio; su edad clásica de Ac- 
cio a la muerte de Marco Aurelio; 
su decadencia desde Cómodo a la in­
vasión de los bárbaros. Cuando em­
piezan a operar en Roma los dos di­
solventes que habían de terminar en 
su destrucción, Roma estaba comple­
ta, Roma era la unidad del orbe; 
no le quedaba nada por hacer: Todo 
lo externo estaba realizado y Roma 
no tenía vida interior: su religión se 
limitaba a regular ceremonias; su 
moral era nía moral de pueblo so­
bre las armas, militar cívica; mag­
níficos resortes para cuando se edi­
ficaba, inútiles una vez concluida 
la construcción. Por eso el cansan- 

ra quererle desde ahora con tensa y 
escueta voluntad.

Hay una gran confusión de idéas 
en lo que se relaciona con el Impe­
rio. Imperio no es únicamente sinó­
nimo de grandes acorazados, terri­
torios, islas, etc.; el Imperio es an­
te todo una actitud del alma, colecti­
va. Antes que extensión es calidad. 
El Imperio no se reduce a la na­
ción o al Estado. Puede haber Im­
perio en la. familia, en la Falange 
por el sistema de mando. Imperemos 
dentro de la Falange; imperando en 
ella, imperaremos sobre los demás 
partidos. Imperando sobre los de­
más partidos, imperaremos en Es­
paña. Imperando en España, podre­
mos un día llegar a imperar en el 
mundo.

Escalera de fines es la que subi­
mos. Para subirla debemos a la vez 
llenarnos de paciencia e impaciencia. 
Demos además al Imperio el carác­
ter que ha de tener. Desde Roma 
hasta Carlos V el Imperio recibía 
el nombre de “piadoso”. Los que 
por él morían, morían por aquellos 
mismos que les mofaban. Así, en 
aquella época en la que aún no ha­
bía venido Jesucristo, su Imperio, 
Roma, luchaba con unos numantinos 
a los que quería dar una cultura, una 
legislación, una vida nueva. La na­
ción corre siempre el peligro de sen­
tirse numantina e invertir los remi­
sos. El Imperio es piadoso; los que 
contra él luchan luchan contra sí 
mismos, contra su bien. En realidad, 
nuestro Matías Montero moría pa­
ra redimir a aquellos mismos que le 
mataban y en los escritos que nos 
legó cantaba el Imperio.
YUGO Y HAZ

Hemos asumido para nuestra ta­
rea el yugo y el haz. La primera 
vez que pensé podrían ser emblema 
de un movimiento imperial español, 
fué en Palermo. Estaba esculpido en 
un arco medio derretido.

Entonces recordé el artículo fa­
moso de Ortega y Gasset: “El arco 
en ruinas” y pensé igualmente “Con 
este arco en ruinas podría llegarse 
de nuevo a construir”. El yugo era 
la labor de la tierra, pero también 

ció de Roma hubo de refugiarse en 
dos movimientos de vuelta hacia la 
vida interna: primero el estoicismo de 
nuestro Séneca, que, es, todavía, una 
actitud intelectual, sin efusión; lue­
go el cristianismo, que era la ne­
gación de los principios romanos: 
la religión de los humildes y de los 
perseguidos, capaz de negar al Cé­
sar su divinidad y aun su dignidad 
sacerdotal. El cristianismo minó los 
cimientos de la Roma agitada; pero 
falta todavía, para que Roma acabe 
de desaparecer, la catástrofe, la in­
vasión de los bárbaros.

Estamos ahora cabalmente al fin 
de una edad que siguió tras la edad 
media, a la edad clásica de Roma. 
Destruida Roma, empieza como un 
barbecho histórico. Luego empiezan 
a germinar nuevos brotes de cultura. 
Las raíces de la unidad van pren­
diendo por Europa. Y llega el si­
glo XIII, el siglo de Santo Tomás. 
En esta época la idea de todos es 
la “unidad” metafísica, la unidad 
en Dios ; cuando se tienen estas ver­
dades absolutas, todo se explica y 
el mundo entero, que en este caso es 
Europa, funciona según la más per­
fecta economía de los siglos. Las 
Universidades de París y de Sa­
lamanca razonan sobre los mismos 
temas en el mismo latín. El mun­
do se ha encontrado a sí mismo. 
Pronto se realizará el Imperio es­
pañol, que es la unidad histórica, 
física, espiritual y teológica.

La agonía de nuestra edad clá­
sica.

Hacia la tercera década del si-t 
glo XVIII, empiezan las congojas,, 
las inquietudes; la sociedad ya no 
cree en sí misma; ya po cree tam­
poco, con el vigor de antes, en nin­
gún principio superior. Esa falta 
de fe, en contraste con la pesadum­
bre de una sociedad otra vez per­
fecta, impulsa a los espíritus débi­
les a la fuga: a la vuelta a la Na­
turaleza.

Juan Jacobo Rousseau representa 
esta negación y porque pierde la fe 
de que haya verdades absolutas, crea 
su Contrato Social donde teoriza 
que las cosas deben moverse no por 
normas de razón, sino de voluntad. 
Surgen los economistas y empiezan 
a interpretar la Historia por refe­
rencia a las nociones de mercancía, 
valor y cambio. Surge la gran in­
dustria y con ella la transformación 
del artesanado ven proletariado. Sur- ' 
ge el demagogo que encuentra dis­
puesta una masa proletaria reducida 
a la desesperación; y lo que se cre­
yó progreso indefinido estalla con 
la guerra de 1914, que es la tenta­
tiva de suicidio de Europa. (Prolon­
gada ovación).

La Europa de Santo Tomás era 
una Europa explicada por un mis­
mo pensamiento. La Europa de 1914, 
trae la afirmación de que no quie­
re ser una. Producto de la Guerra 
Europea es la creación de legiones 
de hombres sin ocupación; después 
de aquella catástrofe, se desmovi- 
en enormes masas de hombres pa­
rados; la industria se encuentra des­
quiciada, aparece la competencia de 
las fábricas y se levantan las barre­

BOHEMIOS, NO: COFRADES
Las “Casas Porza” (de tipo lai­

co) de que hablaba en mí artículo 
anterior constituían el mejor ejem­
plo de la "querencia monacal” que 
pervive en la subconciencia del ar­
tista. El ansia de una vuelta a cier­
ta disciplina espiritual, el retorno a 
elegir en el mundo los paisajes más 
bellos, donde más luzca la gloria de 
Dios.

El “ Turismo ” — esa institución 
bárbara y laica que es el Turismo— 
no podrá nunca llevar, sus “snobs 
autocars”, a grandes paisajes sin 
encontrar en todo grande paisaje 
enclavado la ruina de una abadía, de 
un monasterio (casas "Porzas” de 
antaño).

¿ Cómo se instalaron aquellas gran­
des fábricas de artistas que fueron 
las famosas órdenes monásticas? 
Clemy, Camaldula, Cister, Carmelo. 
¿ Dónde instalaron sus casas bene­
dictinos, cartujos y franciscanos? 
Orillas de lagos, cimas de montañas, 
valles de luz, imperios de soledad, 
gracia, silencio y belleza. ¿Cómo se 
realizaron esas casas? Por donacio­
nes del “estado” de entonces. Do­
naciones de “señoríos”.

Y cuando las donaciones no eran 
cuantiosas, buscaron el sistema 

la disciplina, el orden, el yugo de 
las artes y de las ciencias, el instru­
mento para .realizar la fatiga. Las 
flechas querían decir, no sólo la uni­
dad, sino también que estén prestas 
para lanzarse y hender el aire con 
ala de pluma y aguijón de acero.

Nuestro fin; nuestra suprema as­
piración es subir la escalera difícl 
de los fines, fino por uno, para qve 
las generaciones asciendan a la ¡día 
magna del Imperio. 

ras aduaneras. En esta situación, 
perdida además toda f«? en los prin­
cipios eternos, ¿qué se avecina pa­
ra Europa? Se avecina, sin duda, 
una nuevp invasión de Ips bárbaros.

Pero hay dos tesis: la catastrófi­
ca, que ve la invasión como inevi­
table y da por perdido 1° caduco y 
lo bueno; la que sólo confía en que, 
tras la catástrofe, empiece a germi­
nar una nueva edad media; y la te­
sis nuestra, que aspira a tender un 
puente sobre la invasión de los bar­
baros : a asumir, sin catástrofe in­
termedia, cuanto la nieva edad hu­
biera de tener de fecundo y a sal­
var, de la edad en que vivimos, to­
dos los valores espirituales de civi­
lización. (Ovación.)

Ante la nueva hordm
Tal es nuestra tarea ante el co­

munismo ruso, que es nuestra ame­
nazadora invasión bárbara. En el 
comunismo hay algo que puede ser 
recogido: su abnegación, su senti­
do de solidaridad. Ahora bien, el 
comunismo ruso, como invasión bár­
bara que es, es excesivo y prescin­
de de todo lo que pueda significar 
aifi valor histórico y espiritual; es 
la antipatria, carece de fe en Dios; 
de aquí nuestro esfuerzo por salvar 
las verdades absolutas, los valores 
históricos, para que no perezcan. 
(Ovación que dura largo rato).

¿ Cómo podrá hacerse eso ?' Esta 
es una pregunta que empieza a te­
ner respuesta, aquí, en Castilla y 
en España.

Una de las pretendidas soluciones 
es la social-democracia. La social- 
dcmocracia conserva esencialmente 
el capitalismo, pero se dedica a 
echarle arena en los cojinetes. Es­
to es un puro desatino.

Otra pretendida solución son los 
Estados totalitarios. Pero los Esta­
dos totalitarios no existen, Hay na­
ciones que han encontrado dictado­
res geniales que fian servido para 
sustituir al Estado; pero ¡esto es in­
imitable y en España, hoy por hoy, 
tendremos que esperar « que surja 
ese genio. Ejemplo de Id que se lla­
ma Estados totalitarios! son Alema­
nia e Italia; y notad ¡que no sólo 
no son similares, sino que son opues­
tos radicalmente entre sí; arrancan 
de puntos' opuestos. El de Alemania 
arranca de la capacidad de fe de un 
pueblo en su instinto racial. El pue­
blo alemán está en el paroxismo de 
sí mismo; Alemania vive una su- 
perdemocracia. Roma en cambio pa­
sa por la experiencia de poseer un 
genio de mente clasica que quiere 
configurar un pueblo desde arriba. 
El movimiento alemán es de tipo 
romántico; su rumbo de siempre; 
de allí partió la Reforma e incluso 
la Revolución francesa, pues la de­
claración de los derechos del hom­
bre, es copia calcada de las consti­
tuciones norteamericanas, hijas del 
pensamiento protestante alemán. 
(Ovación.)

Ni la socialq’emocracia ni el in­
tento de montar sin un genio un 
Estado totalitario bastarían para evi­
tar la catástrofe. Hay otro género 
de ungüentos, de los que en Espa­
ña somos pródigos: me refiero a las 
confederaciones, bloques y alianzas. 
Todos ellos parten del supuesto de

“mendicaile”. Que hermanos men­
dicantes fueron siempre los artis­
tas y poetas. “Pobrecrtos hermani- 
tos, fratitelli, vandervógel”.

El artista y el intelectual—sienten 
ya la aijgustia insostenible por más 
tiempo—de su dispersión, de la ro­
tura de su hermandad.

Y a ¡soldar esa rotura, y crear 
otra, tienden todos los esfuerzos de 
esas llamadas “cooperaciones inte­
lectuales . Y, sobre todo, esa orien­
tación hacia la “gremialidad", a la 

sindicación”, a ¡a “cofradía”, al 
sentiao humilde y social de lo “ar­
tesano", qqe se va mostrando en al­
gunos países, en países “regresados 
de Jo romántica”. Así en Italia, en 
Aldnania, en la misma Rasia, que 
tornan al artista como “cofrade” en- 
deipenada y aviolinada y errabun- 
cuidrado y uniformado. Frente a |a 
da y antisocial “alma bohemia”. Por 
ejo tiene tanto interés el ensayo “sin­
ocal de "Gu” en el viejo San Se­
bastián artesano, pescador, operario 
r cofrade.

» ♦ »

Es un error creer que en las épo­
cas de mayor esplendor artístico go­
zaron los artistas privilegios excep­
cionales como individuos. Por el 
contrario, se les tuvo como “arte­
sanos” y “operarios”.

En la Roma pagana y cesárea só­
lo tenían derecho a la ciudadanía los 
arquitectos. Pero no los pintores ni 
los escultores.

Durante la Edad Media-cuando 
no estaban refugiados en el con- 
v«ito--se confundían con la clase 
ministril de los juglares. Eran sim­
ples minístrales. 

que la unión de varios enanos es 
capaz de formar un gigante. Fren­
te a este género de remedios hay 
que tomar precauciones. Y no de­
bemos dejarnos sorprender por su 
palabrería. Asi hay movimientos de 
esos que como primer puntal de sus 
programas ostentan la Religión, pero 
que sólo toman posiciones en lo que 
significa ventaja material; que a 
cambio de una moderación en la re­
forma agraria o un pellizco en los 
liaberes del clero, renuncian al Cru­
cifijo en las escuelas o a la aboli­
ción del divorcio. (Enorme ovación.)

Otros bloques de esos se decla­
ran, por ejemplo, corporativistas. 
Ello, no es más que una frase; pre­
guntemos si no al primero que nos 
hable sobre esto: ¿qué entiende us­
ted por corporativismo ? ¿ Cómo fun­
ciona? ¿Qué solución da, por ejem­
plo, a los problemas internaciona­
les? Hasta ahora el mejor ensayo 
se ha hecho en Italia y allí no es 
más que una pieza adjunta a una 
perfecta maquinaria política. Exis­
te, para procurar la armonía entre 
patronos y obreros, algo así como 
nuestros Jurados mixtos, agiganta­
dos: una Confederación de patronos 
y otra de obreros y, encima, una 
pieza de enlace. Hoy día el Estado 
corporativo ni existe, ni se sabe si 
es bueno. La ley de Corporaciones 
en Italia, según ha dicho el propio 
Mussolini, es un punto de partida 
y no de llegada como pretenden 
nuestros políticos que sea el corpo­
rativismo. (Aplausos.)

El orden nuevo.

Cuando el mundo se desquicia no 
se puede remediar con parches téc­
nicos : necesita todo un nuevo orden. 
Y este orden ha de arrancar otra 
vez del individuo. Oiganlo los que 
nos acusan de profesar el panteís­
mo estatal: nosotros consideramos 
al individuo como unidad fundamen­
tal, porque éste es el sentido de Es­
paña, que siempre ha considerado al 
hombre como portador de valores 
eternos. El hombre tiene que ser 
libre, pero no existe la libertad si­
tio dentro de un orden.

El liberalismo dijo al hombre que 
podía hacer lo que quisiera, pero no 
le aseguró un orden económico que 
fuese garantía de esa libertad. Es, 
pues, necesaria una garantía econó­
mica organizada, pero, dado el caos 
económico actual, no puede haber 
economía organizada sin un Estado 
fuerte; y sólo puede ser fuerte sin 
ser tiránico el Estado que sirva a 
ana unidad de destino. He ahí co­
mo el Estado fuerte, servidor de la 
conciencia de una unidad, es la ver­
dadera garantía de la libertad del 
individuo. En cambio el Estado que' 
no se siente servidor de una unidad 
suprema, teme constanteniente pa­
sar por tiránico. Ese es el caso de 
nuestro Estado español: lo que de­
tiene su brazo para hacer justicia 
tras de una revolución cruenta es 
la conciencia de su falta de justi­
ficación interior, de la falta de una 
misión que oumplir. (Ovación.)

España puede tener un Estado 
fuerte porque es, en sí misma, una 
unidad de destino en lo universal. 
Y el Estado español puede ceñirse

Por E.

Poco a poco se fueron organizan­
do en Corporaciones y Gremios, en 
Cofradías que recordaban la orga­
nización clasista’y colegiada del an­
tiguo imperio romano.

Los artistas formaban grupos pro­
fesionales, y eran utilizados en em­
presas colectivas de tipo social y de 
sentido religioso. Pero desde que en 
el 800 surgió el emblema de “in arte 
libertas” y comenzaron a estilarse 
“las Exposiciones”, para dar cauce 
a esta teórica libertad de los artis­
tas, los artistas fueron perdiendo al­
go peor que la libertad: el arte mis­
mo. Del modo que el Parlamento, 
nacido para salvar al libertad del ciu­
dadano, ha terminado por acabar con 
la ciudadanía.

De ese estado liberal—corrompi­
do y cursi—viene la confusión, hoy 
ya inaceptable, de que un ''arte” de 
"Estado” es un arte “pompier”, 
“falso”.

El arte protegido por el Estado 
liberal, sí—era un arte falso y de 
pacotilla. Porque el Estado liberal 
entendía su función o bien como 

beneficencia” o bien como “com­
padrazgo”. De ahí esos cuadros ho­
rrendos e intolerables que suelen de­
corar los Ministerios y edificios pú­
blicos; y las estatuas y los proyec­
tos arquitectónicos, todas esas “obras 
artísticas ’, cuya compra o encargo 
dependiera de un jefe de negociado, 
amigo del Ministro de turno.

Algo semejante le ha ocurrido a 
la Iglesia, en esos tiempos mismos. 
Ella, animadora, creadora y exal- 
tadqra del arte en tantos momen­
tos sublimes, parecía haberse redu­
cido a un ideal de belleza goberna­
do por apagavelas. Por gentes que 

al cumplimiento de las funciones 
esenciales del poder descargando no 
ya el arb.traje, sino la regulación 
completa en muchos aspectos' eCü 
nórmeos, a entidades de gran abo' 
lengo tradicional: a los Sindicatos' 
que no serán ya arquitecturas pal 
rasrtanas según el actual plantea- 
rmento de la relación de trabajo 
sino integridades verticales de cuan’ 
tos cooperan a realizar cada rama 
de producción.

La vuelta al campo.
El Estado nuevo tendrá que re­

organizar con criterio de unidad el 
campo español. No toda España es 
habitable: hay que devolver al de­
sierto y sobre todo al bosque mu­
chas tierras que sólo sirven para 
se[ sauair.b ap eigasitq E[ uBnpduad 
labran. Masas enteras habrán de ser 
trasladadas a las tierras cultivables 
que habrán de ser objeto de una 
profunda reforma económica y una 
profunda reforma social de ¡a agri­
cultura . enriquecimiento y raciona­
lización de los cultivos, riegos en­
señanza agropecuaria, precios remu- 
neradores,. protección arancelaria a 
la agricultura, crédito barato; y de 
otra parte patrimonios familiares y 
cultivos sindicales. Esta será la ver­
dadera vuelta a la Naturaleza, no 
en el sentido de la égloga, que es el 
de Rousseau, sino en el de geórgi­
ca, que es la manera profunda, se­
vera y ritual de entender la tierra. 
(Estruendosa ovación.)

Con el mismo criterio de unidad 
con que se reorganice el campo hay 
que reorganizar toda la Economía. 
¿Qué es eso de armonizar el capi­
tal y el trabajo? El trabajo es una 
función humana, como es un atri­
buto humano la propiedad. Pero la 
propiedad no es el capital; ej capi­
tal es un instrumento económico, y, 
como instrumento, debe ponerse al 
servicio de la totalidad económica, 
no del bienestar personal de nadie’. 
Los embalses de capital lian de ser 
como los embalses de agua; no se 
hicieron para que unos cuantos or­
ganicen regatas en la superficie, si­
no para regularizar el curso de los 
ríos y mover las turbinas de los 
saltos de agua. (Gran ovación.)

Sólo puede salvarse el espíritu.
Para implantar todas esas cosas 

hay que vencer desde luego incon­
tables resistencias. Se opondrán to­
dos los egoísmos; pero nuestra con­
signa tiene siempre que ser ésta: no 
se trata de salvar lo material: la 
propiedad, tal como la concebíamos 
hasta ahora, toca a su fin; van a 
acabar con ella, por las buenas o por 
las malas, anas masas que en gran 
parte tienen razón y que, además, 
tienen la fuerza. No hay quien sal­
ve lo material; lo importante es 
que la catástrofe de lo material no 
arruine también valores esenciales 
del esijritu. Y esto es lo que que­
remos salvar nosotros, cueste lo que 
cueste, aun a trueque del sacrificio 
de todas las ventajas económicas. 
Bien valen éstas la gloria de que 
España, la nuestra, detenga la defi­
nitiva invasión de los bárbaros. (Una 
formidable ovación acogió el térmi­
no del discurso).

Giménez Caballero.

ahuyentaron a los mejores espíritus, 
del servicio religioso, y se quedaron 
sólo con el sacerdote torpe, basto y 
lo que es peor, burocratizado. Ese 
tipo de cura que confundía y con­
funde el alma de los fieles con una 
oficina de Municipio.

Las dificultades que se presentan 
•para el desarrollo sindical de los ar­
tistas no son—hoy por hoy—peque­
ñas.

Roberto Papini y Antonio Marai- 
ni, que han estudiado estos proble­
mas en la Italia actual, advierten la 
necesidad de mantener e intensificar 
las relaciones sindicales de los ar­
tistas con otros sindicatos. Pinto­
res y escultores, con arquitectos e 
ingenieros. Y con los gremios de 
la industria y del comercio.

Para lo selectivo, frente a la “Ex­
posición”, se tiende a volver, con 
todos sus inconvenientes, pero con 
todas sus posibles grandezas, “al 
concurso” a la “oposición” de tono 
militante. Siempre que una legis­
lación especial garantice esta prác­
tica.

Otro problema que ha surgido en 
esta organización sindical es el de 
saber “quién sea artista”, “quién 
pueda sindicarse”. ¿El que ostente 
un título académico? ¿El que se 
llame a sí mismo artista? Ello se l>a 
solucionado, con el simple “recauda­
dor de impuestos”. De un modo 
enérgico y seguro.

En cuanto a los dirigentes de los 
sindicatos de arte, se ha convenido 
también en que no son los mismos 
artistas los mejores regidores. Por­
que el arte de la organización «S 
otro arte que el “arte”.

(De “El Diario Vasco”).

Ayuntamiento de Madrid
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— CENTRAL O B R ERA * *
¿ Q o I í t i c o s ? Hechos y no La gran estafa del frente único

Iodos los partidos de la burguesía, defienden denodadamente el apoliticismo de las or­
ganizaciones obreras. Los Sindicatos han de consagrarse exclusivamente a la defensa de su 
mejoramiento material y moral. Bien; esa es una de sus tareas. ¿Pero quién discierne el me­
joramiento tanto moral como material de la clase obrera? En última instancia al Parlamen­
to, a los instrumentos legislativos, que ordenan no sólo cómo han de ser los Sindicatos, su 
funcionamiento, si no cómo los derechos sociales, etc. Y esta tarea quiere la burguesía eje­
cutarla ella misma. Es natural. De esta forma se hacen las cosas a su gusto.

De esto no queremos que los camaradas deduzcan que defendemos el sistema par­
lamentario, si bien llevando representantes obreros. Nada de eso. No queremos des­
tacar la incongruencia de las pandillas políticas que aconsejan el apoliticismo a los 
obreros, a sus organizaciones, mientras ellos hacen política, su política, Itf política que 
interesa a las grandes Empresas de los que ellos en gran parte son consejeros y cuan­
do tienen que resolver problemas obreros lo hacen con criterio burgués. Algunos argüirán: 
No se puede admitir que los Sindicatos obreros sean socialistas o nacionalsindicalistas, o de 
igual forma que la Telefónica o el Banco Hipotecario, no son azañistas, por ejemplo. Esta 
objeción, que es muy corriente, no resiste el más ligero examen. Es posible que ni la Te­
lefónica ni el Banco Hipotecario sean azañistas. Lo que no se puede afirmar es que les sea 
indiferente el nacionalsindicalismo que vienen acabar con sus privilegios. Es decir: no 
serán azañistas; pero les interesa de tina manera vital la existencia de este régimen. Y cuan­
do el problema que los obreros tenemos planteado no es el de lu creación de tal o cual 
Institución de carácter benéfico, sino el de organizar la producción y distribución con vis­
tas a las necesidades generales, el centro de las preocupaciones de los Sindicatos no es, no 
puede ser sacar esta ni la otra ventaja, fácilmente neutralizada, sino orientar nuestra ac­
tividad hacia un tipo de economía, un E'st ado, en el que los productores no estén ren­
corosamente divididos, la producción no sea una anarquía, el pan dé los obreros un eapri-

lili R II ■".■ — - — • ’• a »

cho de los capitalistas, no sea posible el paro, el trabajador esté integrado con plena dig- 
"íüdad ~en la Comunidad nacional. Es decir: hacia un Estado nacionalsindicalista.

Nosotros, el molimiento nacionalsindicalista es político, profundamente político, por­
que quiere imponer un sentido nuevo de la vida, porque quiere acabar con el capitalismo 
financiero, con el sistema de partidos, con todos los parásitos.

No es posible sustraerse a la política. 0 se hace política de partido en beneficio de un 
sector capitalista, o se hace política nacional al servicio de todos. Los cucos que recomien­
dan el apoliticismo, ven que se les acaba el agosto. Por eso tocan a rebato.

Noticiario de (a organización
Siempre ocurre lo mismo. Al 

acercarse las elecciones, nuestro 
Ayuntamiento, ya sea de origen 
“popular” ya de origen... gu­
bernamental, se acuerda de que 
existen los obreros, y a prisa y 
corriendo, con gran estruendo, 
organiza una ix>litica “obrera” 
de! mismo modo que cuando lle­
ga S. Isidro se monta la Ver­
bena.

Quiere, nuestro Ayuntamien- ¡ 
to, colocar obreros, muchos 
obreros. ¿En qué? Esto no es lo , 
importante. Lo importante es 
que la hora de la verbena polí­
tica >e aproxima y hay que evi- i 
■tar sorpresas. Hasta ahora ape- . 
ft. s si se nota esta actividad del

Lo que pretende la Cen­
tral Obrera Nacional

“QUEREMOS UN ESTADO SINDICALISTA QUE GA­
RANTICE LA PRODUCCION NACIONAL EN TODAS SUS 
INDUSTRIAS Y ACTIVIDADES.

QUEREMOS UN REGIMEN DE DISTRIBUCION QUE 
GARANTICE EL SUSTENTO A TODOS LOS ESPAÑOLES, 
MEDIANTE LA PUESTA EN PRACTICA DEL PARA NOS­
OTROS INDISCUTIBLE DERECHO, A UN PUESTO DE 
TRABAJO PARA CADA UNO.

QUEREMOS LA DESAPARICION.DE LAS LUCHAS PAR- 
TIDISTAS, PARA QUE SE IMPLANTEN NORMAS DE 
FRATERNAL SOLIDARIDAD NACIONAL ENTRE LOS ES­
PAÑOLES. QUEREMOS QUE LA EXISTENCIA DE LOS 
OBREROS NO ESTE A MERCED DE BURGUESES CODI­
CIOSOS, NI DE MANIOBRBAS POLITICAS DESAPREN­
SIVAS.

QUEREMOS QUE LA RIQUEZA NACIONAL SIRVA, EN 
SU TOTALIDAD, LOS INTERESES NACIONALES, SOME­
TIDA A LA DISCIPLINA DEL ESTADO SINDICALISTA.

QUEREMOS LA INMEDIATA ELEVACION DE LAS CON­
DICIONES DE VIDA, TANTO ECONOMICAS COMO MO­
RALES DE LAS MASAS ESPAÑOLAS DESPOSEIDAS.

QUEREMOS LA INMEDIATA DESAPARICION DEL 
HAMBRE EN NUESTRO PAIS A COSTA DE TODO LO 
QUE REPRESENTA DILAPIDACION Y ESCARNIO A LA 
MISERIA DE LOS TRABAJADORES.

QUEREMOS QUE TODA ESPAÑA RECONOZCA LA RA­
ZON QUE ASISTE A LAS MASAS OBRERAS EN SUS AN­
SIAS REVOLUCIONARIAS, SI SE QUIERE EVITAR QUE 
IMPONGAMOS ENERGICAMENTE ESTA RA£QN.”

Ayuntamiento porque se des­
envuelve con ritmo acelerado...

* * *
Es corriente creer que una 

entidad oficial de una provin­
cia, es igual a otra entidad ofi­
cial de otra provincia, porque las 
dos sirven la misma política. Por 
ejemplo: Es creencia general que 
una Delegación Provincial del 
trabajo de una provincia, en su 
funcionamiento, en la aplicación 
de las leyes es igual a otra De­
legación Provincial porque los 
dos son órganos del Ministerio 
del Trabajo. Profundo error.

La Delegación de una Provin­
cia, hace o interpreta las leyes 
según su saber y entender poli-

tico muchas veces. Y otra hace 
íoTnismo, con sentido distinto. 

I En Madrid los libros de los 
Sindicatos no abonan derechos a 

' Hacienda. Es lo justo. Pero en 
Oviedo unas veces los exigen y 

' otras no.
í En Madrid, Zaragoza, Ovie- 
¡ do, se aprueban los estatutos, los 

mismos 'en Bilbao sufren un Cal­
vario.

¿Se nos quiere explicar cómo 
es posible é.-do?

* * *

El anarquismo o no escucha o 
es una rabieta romántica y re­
volucionaria. Los anarquistas, 
al revés de los socialistas, son 
generosos, idealistas y revolucio­
narios integrales. Ellos lo afir­
man cada dos por tres. Pero en­
tre todos ellos los que se distin­
guen son Iqs camareros.

¿ Pruebas ? Un botón.
Con ocasión de los carnava­

les aumenta considerablemente 
el trabajo de los camareros. Bue- 

1 na ocasión para que los parados 
ganen algunas pesetas. Esto ha­
bía sido lo corriente hasta que 
este año, algunos patronos, co­
mo el señor Espinosa, han lleva­
do para los servicios extraordi­
narios a los anarquistas que tra­
bajan diariamente. Qué bien, 
¿eh? Generosos y revoluciona­
rios que son los anarquistas. A 
comer ellos solos y a. los demás 
que los parta un rayo.

Los Jurados Mixtos son una 
del cía. Actúan como señores de 
horca y cuchillo ¿Eres socialis­
ta ? Puedes estar tranquilo en­
tonces. “Te harán justicia” ¿No 
eres socialista? No vayas; no 
pierdas el tiempo. Los proleta­
rios que allí anidan hacen sólo 
justicia proletaria. Esto después 
de octubre y en las propias na­
rices del señor Anguera de Sojo.

Conocemos el caso de una 
tahona en que los "camaradas 
del jurado Mixto” han olvidado 
a la propia autoridad militar.

¿ Hasta cuando así ?
¡ Qué falta hace que empuñe­

mos la escoba en una mano y la 
estaca en la otra 1

palabras
Contamos pocos meses de 

existencia como organización. 
En este breve plazo de tiempo 
han quedado perfectamente di­
bujadas nuestras características 
esenciales. Como auténtico mo­
vimiento revolucionario, he­
mos obrado más que hablado. 
Al revés de los que todo lo ha­
cen de boquilla.

Desde el primer momento lu­
chando sin cesar, hemos queri­
do que fueran los “hechos”, los 
hechos nuestros, que entran 
por los ojos, los que expresa­
ran nuestras aspiraciones. Sin 
perder de Vista nuestros ob­
jetivos fundamentales, al con­
trario, sirviéndolos cada día a 
través de las situaciones con­
cretas, vamos sin vacilaciones 
a dar la batalla a toda la re­
tahila de vividores que están 
haciendo el agosto explotando 
el temple revolucionario de la 
masa trabajadora, desde los 
marxistes -de todo pelaje hasta 
los populistas, entregados en 
cuerpo y alma al capitalismo, 
pasando por los trabajadores 
situados en los partidos de cen­
tro, izquierda y derecha. So­
mos una solución total, y no 
perdonaremos esfuerzo para 
aplastar toda postura personal 
o de fracción.

Seremos, mejor dicho, somos 
los campeones de las luchas 
por librar a todos los traba­
jadores de su .miseria. No tole­
ramos que los españoles estén 
divididos en hartos y hambrien­
tos. No hay razón alguna pa­
ra que en España se sufra ham­
bre. Mas si por la impotencia 
del sistema económico liberal 
no es posible lograrlo, inme­
diatamente, sin perjuicio de 
orientar nuestros esfuerzos pa­
ra su aplastamiento, exigire­
mos que el sacrificio pese so­
bre todos. De ninguna manera 
podemos admitir que sea la 
clase obrera la que pague las '• 
consecuencias de modo exclu­
sivo; como auténtico ntovi- , 
miento nacional, Sentimos con 
calor las angustias de los pro- | 
ductores. Con acciones que ca- ( 
da día ganarán en empuje e 
intensidad, vamos a forjar el f 
instrumento revolucionario: la | 
organización nacional sindica- . 
lista.

Todos nuestros actos son fa­
ses del proceso revolucionario 
que con pisada firme estamos 
dispuestos a recorrer. El pro­
blema de organización vamos 
a resolverlo sobre la marcha. 
Crear órganos para los comba­
tes que se aproximan tiene 
mucha importancia. Y al lado 
de esto, despertar la emoción 
nacional entre los productores.

Eí pan, eí abrigo 
y eí albergue

Es úitolerable como se quiere 
jugar con el hambre de los obre­
ros. Los beneficiarios de este ré- 
g'meci burgués, los políticos y los 
dueños del gran capitalismo han 
iniciado el juego de alucinar a la 
masa hambrienta con un barullo 
inacabable de m llones.

Todas las sectas políticas se sien­
ten, ahora, repentinamente genero­
sas con Jos parados. Todas c'ainan 
contra el paro. Todas estiman que 
es el problema tnás agudo de los 
p anteados. Todas lo están paseando 
con un frenesí, demasiado ardiente 
para ser sincero, por toda España.

¡ Cien anállones I, gritan los de la 
CEDA. Mil millones, 'responden 
los radicales. ¡Hay que terminar 
con la vergüenza del paro!—excla­
man las izquierdas.

¿Pero que ha pasado aqui, para 
que los trabajadores sin pan ui ho­
gar merezcan esta atención extraor­
dinaria? No parece sino que este 
angustioso problema de centenares 
y centenares de miles de obreros, 
desesperados, sin tm pedazo de pan 
ha surgido de repente, de la noche 
a la mañana.

Desde los tiempos aquellos de 
Carlos Marx con su “proleta­
rios de todos los países unios” 
a este año de gracia, lo que ha 
llovido. Y la granizada más gor­
da ha sido la rusa. La rusa no 
por su novedad sino por su con­
secuencia a través de los tiem­
pos y todas las situaciones. Des­
de teimpo inmemorial la políti­
ca exterior rusa ha seguido es­
tas dos direcciones: Expansión 
hacia oriente y alianza con Fran­
cia. Es decir, bloqueo alemán.

Para apoyar su política en 
Uccidente creaba grupos políti­
cos, más o menos numerosos, que 
si lós financiaba los sujetaba a 
una disciplina temible.

Eran verdaderos instrumentos 
en sus manos. Esto es tradicio­
nal en la política rusa. Ahora, 
con Stalin, con la dictadura del 
proletariado, en la patria del 
Proletariado mundial, se sigue 
idéntica política: Alianza mili­
tar con Francia. Y una pregun­
ta ahora:

Para imponer la dictadura del 
proletariado ¿es preciso ir en 
brazo del imperialismo francés?

En.todos los países la I. C. ha 
creado partidos comunistas su- 
bordinados totalmente a ella. A 
tal punto que cualquier situación 
política interior ha de verse se­
gún el análisis hecho en Moscou.

Los partidos Comunistas son 
aprendices de la Comisaría Ex­
terior. Esta los paga y ella los 
administra. Nombra direcciones 
a capricho e impone rumbos po­
líticos.

Todo el interés de Mo.-cóu es­
tá en destruir el sentimiento na­
cional de la masa obrera en be­
neficio propio.

Por esto, además de la consig­
na general de lucha, contra toua 
tendencia nacionalista fuera de 
Rusia, claro está, utilizan toda 
oportunidad de arrastrar la cau­
sa trabajadora tras de banderi­
nes sugestivos de “Revolución 
social”, “Camino de octubre”, 
etcétera...

No se ha dado el caso, en nin­
gún país, que ninguna conquista 
lograda por los tr¿ bajadores se 
deba al esfuerzo de los comunis­
tas. A pesar de su afán por las 
luchas inmediatas huyen de las 
reivindicaciones concretas como 
el diablo. Nada tan contrario a

TAREA URGENTE,
Mientras las grandes entidades bancarias cierran sus 
ejercicios con crecidos beneficios, la modesta industria, 
el modesto comerciante se arruinan entre otras razones, 
por carecer de crédito. ¡Hay que acabir con el mons­
truo del grai capitalismo financiero! La economía na­
cional no puede estar a merced de especuladores y gente 
sin entrañas. Urge, llegando a la raíz, poner el crédito 
al servicio de las necesidades nacionales, rescatándalo de 

las oligarquías intemacionalistas.

Lo <|tie .pasa esi que ha llegado 
la 'hora para los políticos, que vi­
ven de espaldas a las angustias de 
los productores, de “ür al pueblo”. 
Les toca acercarse al pueblo, porque 
no son del pueblo, para intentar 
engañarlo una vez más. Se apro­
ximan las elecciones. Esto es el mo­
tivo que lanza a los políticos de 
todos ¡os colores, en una pugno des­
esperada de envidias y rencores, a 
encender nuevamente la ilusión de 
que con unos “buenos picos de oro” 
con unos buenos charlatanes, se 
arreglarán como por milagro todos 
los conflictos. Derechas e izquier­
das, pasando por todas las grada­
ciones, prometen lo lirismo. Si me 
votas no habrá paro, aseguran to­
dos los bandos políticos. No parece 
sino que son unos instrumentos 
vírgenes que por no haber poseí­
do Jos resortes gubernamenta'es no 
han podido probar sus buenas in­
tenciones. ,

¡Basta ya de farsa! Todos, des­
de la CEDA, pasando por los radi­
cales, Jiasta los socialistas, han go­
bernado, y jamás han demostrado, 
con hecho» no con palabras, impor­

tarles un comino la suerte de los 
parados. Ni han obligado a movili­
zar las sumas enormes de' los ban­
cos, ni han establecido un sistema 
de crédito fácil y barato para aten­
der a los pequeños kidustriiaies y co­
merciantes, han votado un céntimo 
como subsidio a 'los parados. Todo 
es palabrería electorera, banderín de 
enganche. ¿ De verdad quieren re­
solver el problema: del paro? Pues 
¡manos a la obra. Vamos a desmon­
tar este rég'men que hace jiosiblc 
que unos derrochen y otros no co­
man. Vamos a organizar la econo­

su táctica como elevar el nivel 
de vida en los trabajadores. Es­
te Se traduciría quiéranlo o no, 
ellos no lo quieren por una par­
te en una elevación de su nivel 
de existencia con su consiguien­
te apego a las cosas nacionales 
y por otra en una auténtica me­
dida revolucionaria. Esta postu­
ra tan débil obliga a continuos 
saltos, a realizar las operaciones 
políticas conocidas con el nom­
bre de “virajes". Los virajes son 
1. tapadera de sus traiciones a los 
trabajadores. Con los virajes se 
explica t do lo inexplicable y se 
alucina a la ingenua masa qué 
los sigue.

.Ahora por necesidades de su 
política exterior han impuesto un 
nuevo viraje. Durante años la ta­
rea central de los comunistas ha 
sido el Frente Unico. El Frente 
Unico era la panacea. Consegui­
do esto, la revolución era un he­
cho. Claro está, no querían una 
unión cualquiera sino una uni­
dad revolucionar!. . La querían 
forjar el gran instrumento de 
la revolución. De aquí que no 
quisieran ni oir hablar de una 
unión con los jefes socialistas. 
Estos eran los traidores. Hacer­
lo con ellos significaba entregar 
el movimiento obrero a los “ti­
burones” del "capit 1 y la tie­
rra”. Pero ¡ah! no contaban con 
la huéspeda, y la huéspeda, Mos­
cou, ha ordenado porque paga y 
le conviene unirse con los socia­
listas, no por ahajo sino de cual­
quier forma. Y el milagro se ha 
hecho. Hoy es una realidad el 
frente único no inspirado por 
los comunistas sino manejado 
por los “eternos traidores del 
proletariado”. Hoy poi obra y 
gracia de la diplomacia rusa, co­
mo ayer, como siempre, se ha 
echado por la borda toda la his­
toria del "Socialfacismo”, “de 
l?.s leyes de represión contra los 
trab jadores”, “del frente único 
por la base”, etc., y comunistas 
en brazos de Largo Caballero el 
de la ley de 8 de abril y con ¡a 
bendición de Moscón se apres­
tan a especular con el coraje re­
volucionario de la masa trabaja­
dora española cotizándolo en el ! 
mercado de la política, sirviéndo- | 
se la traición de los socialistas 
y los dineros de la “patria del 
proletariado".

El frente único h?. sido el 
gran engañabobos que han he­
cho rodar años y años los diri­
gentes de Moscón para venir a 
esta colosal estafa:

Ha lanzado a una lucha renco- 
ros. a la masa trabajadora por 
si el Frente único debía ser por 
arriba o por abajo, para acabar 
porque lo exige sus relaciones 
con Francia, elevando a Largo 
Caballero el “socialfascista”, el 
de la "legislación “fascista”, el 
que votó las “deportaciones obre­
ras" el que negó los "créditos 
p ra los parados”, a la catego­
ría de Jefe supremo de la Re­
volución a la Rusa. La historia 
se repite. Como ayer, como 
siempre, Rusia con su dinero y 

i utilizando los servicios de todos 
i ios traidores hace “su política”, 
í Y la masa obrera pagando el 
| pato.

* * *

Est i era la plataforma soste­
nida por los comunistas años y 
años. Llega la revolución de oc­
tubre. La masa obrera que par­
ticipa en la lucha, ni descubre 
un solo órgano de frente único, 
el glorioso Soviet de Lama es 
una patraña, ni los crea durante 
la lucha. Si alguna experiencia 
aleccionadora se desprende del 
“octubre asturiano” es la quie­
bra del dogma marxista de la 
masa absoluta. La masa sin je­
fes, sin verdades anteriores y 
permanentes, se despeña en 
acciones aisladas, sin objetivo 
político.

Nuevamente se quiere poner 
en pie la ficción del frente único 
como a un gran mito. Los comu­
nistas sectarios al servicio de la 
Internacional, quieren repetir la 
experiencia de octubre. De nada 
sirven los hechos. Ellos no los 
tienen en cuenta ni les preocu­
pa .-us consecuencias. Llueva o 
nieve el frente único. Así lo dis­
pone la Internacional que paga. 
Correrá la sangre del pueblo. 
Los dirigentes no caerán en la 
lucha. Y’ en Ginebra, en los sa­
lones agradables de la burgue­
sía, Livinof, el diplomático de la 
“Patria del proletariado", ro­
deado de mujeres perfumadas, 
beberá champán, por los proleta­
riados caídos, por el frente úni­
co, por la revolución social.

mía para satisfacer las necesidades 
de todos los españa es. ¿Vamos a 
prohibir la miseria? Hechos, hechos 
y no palabras. El hambre, de ver­
dad, que sufren tantos miles de tra­
bajadores españoles, es una ver- 
¡jiidnza. Pero es una vergüenza 
para este régimen, que todos los 
políticos defienden, que produce la 
miseria y luego se da el placer de 
exhibirla.

Todos ios españoles tendrán pan 
cuando organicemos un régimen de 
convivencia nacional.
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Intervención de J. A. Primo de Rivera en el Parlamento
El señor PRIMO DE RI- 

VERA: Se ha dicho, señores 
diput dos, qu el asunto que es­
tamos discutiendo es el proceso 
del régimen: yo en esto no ten­
go para qué meterme; lo que sí 
debo decir y digo os que este 
debate lo que pone de manifies- 
t . desde sus antecedentes, des­
de su pl nteamiento y a través 
de su desarrollo, es que no exis­
te el Estado español; nada me­
nos que esto.

Si el Estado español existiera 
en proceso de formación revo­
lucionaria y reciente, como es el 
Estado español implantado el 14 
de abril, este Estado español, 
consciente de su íntima razón 
de existencia, este Estado espa­
ñol impetuoso, exuberante, an­
te un ataque como el que se 
desencadenó contra él el día 6 
de octubre de 1934, hubiese lle­
garlo incluso a adoptar resolu­
ciones trágicas. Si a los cuatro 
día. o ? los seis días del 6 de 
octubre de 1934 el Estado espa­
ñol, considerando a don Manuel 
Azaña representante de un sen­
tido opuesto e incompatible con 
el propio Estado, le hubiera he­
cha fu ¡lar por vn piquete, es 
r;.ty pc :b'.c ine hubiese cometi­
do una injustcia penal, pero es 
cvii'ent: c hubiera servido
tina justic'a h'Stóric?.

L;. justicia LE dórica se admi­
nistra a í. Nunca en la Historia 
se ha fusilado a nadie por una 
malicia personal; un Est do

Lea revolución antinacionsI

Los obreros sirvieron una 
vez más de "carne de ca­
ñón” a ía especuíación in­

noble de sus dirigentes
Es preciso fijarse bien en todos 

los elementos complicados más o 
menos directaente, a fin de no per­
derse y formar una idea completa 
del movimiento y su alcance. Adre­
de se está extraviando al pueblo 
español. La gente interesada en se­
guir con esta piiitica casera, a ma. 
yor provecho de .as panel lias po­
líticas, quiere engañarnos, separan­
do primero los focos como s: no 
hubiera relación entre ellos. Quie­
ren aislar :1a sublevación de los 
marxistas del levantamiento. sepa­
ratista, como si no fueran dos as­
pectos de un mismo propósito. No 
es la coincidencia en la fecha del 
movmiento, con ser unjjuen diato;_ 
lo esencial, 10 que descubre el ca- 
ráster del movimiento y la iden­
tidad de fines es la ■colaboración 
cordial, . efectuada durante el Go­
bierno Azaña, su reacción al ocu­
rrir su 'desplazamiento del Gobier­
no, y, sobre todo, su coincidencia 
“ total", absoluta, en la política eje­
cutada s n trabas y d ficultades en 
los años 31 y 32, y parte del 33- 
¿Realizaron una política anticapita. 

■’ista? Bien marcadas están sus hue­
llas en todas las leyes elaboradas 
por ellos. Tato en as leyes de tra­
bajo, como en .as de orden público, 
como respondiendo a su política ge­
neral, está bien reflejado el sentido 
de su política.

Pudieron resolver el problema del 
paro obrero, bien iniciando gran­
des obras o líen estableciendo el 
subsidio a costa de patronos y el 
Estado. Pudieron elevar las condi­
ciones de la vida de ¿os trabajado­
res, y la masa obrera, como tal 
clase, no sólo no mejoró su nivel 
de vida, sino que al aumentar el 
volumen del paro en decenas de 
millares disminuyó sus ingresos to- 
atles. ,

No metieron en las cárce'es a los 
grandes especuladores, sino a los 
obreros.

‘No obligaron. la movilizar sus 
grandes depóstos a los Bancos, 
sino que defendieron su política 
rapaz, llegando en su servilismo a 
sostener la actitud implacable del 
Banco Hipotecario, que ha hecho 
imposible el comienzo de a cons­
trucción de las casas baratas, que 
en buena parte hubiera menguado 
el paro. ,

Esta po itica antiobrerr.. capita­
lista. no fné obra de tal o cual 
pártelo. Fue obra común ■ ie socia­
lista', separatistas, Acc'ón Popu­
lármete. Toda la conjunción de re­
publicanos y socialistas fueron au­
tores de esa política “obrerista". 

fuerte, un Estado seguro de su 
explicación vital, de su razón, 
de existencia, ha procedido in­
exorable y trágicamente con 
quienes representaban el sentido 
contrario al suyo, incompatible 
con el suyo. Si cuando estalló 
la revolución en Asturias se hu­
biese considerado por el Estado 
español que don Manuel Azaña 
tenía un vínculo con aquella re­
volución, sin el cual acaso la re­
volución rio hubiera llegado a 
desencadenarse, el Estado espa­
ñol también entonces podría ha­
ber hecho comparecer al señor 
Azaña ante un piquete y le po­
dría contar en estos instantes en­
tre los .muertos.

Esto podía haber hecho el Es­
tado españ J y esto exigía al E*- 
t .do español una masa fuerte 
que le apoya, una masa fuerte 
más o menos expresada en la 
forma actual en que el Estado 
español cristaliza; pero como el 
Estado español no existe, no se 
ha atrevido ?. hacer nada de eso: 
ha ido escalonando las responsa­
bilidades del señor Azaña, pa­
ra situarlas cada vez sobre una 
trinchera de repliegue, uno poco 
más rtrás, en una actitud un 
poco más tibia, un poco más va­
cilante y un poco más cobarde.

Se nos dijo pronto que el se­
ñor Azaña no tenía nada que ver 
c n la rebelión de la Generali­
dad de Cataluña, es decir, con 
lo más grave de todo lo que ocu­
rrió el 6 de octubre: se le dc-

¿ Es que entonces los obreros so­
cialistas que se lanzaron a la lucha 
pita'lista y soñaban con la dicta- 
no querían destruir ti'. régimen ca- 
idura del proletariado? Evidente. 
Los obreros lucharon contra el ca- 
p taVsmo y por organizar un régi­
men soviético. Y ésto, precisamen­
te, es lo que hay que destacar. Ix> 
masa quería, fué a hacer la. revo­
lución socialista. Los jefes, por la 
presión de la masa, en parte, pero 
principalente pot sus compromisos 
políticos dirán ,1a orden. Este di­
vorcio se manifiesta en 'la lucha. 
Los obreros atacan con fe; los je­
fes apenas se enteraron de la suerte 
que corría el movimiento en Es­
paña, se fugaron. El desplazamiento 
de los soe'aKstas en la dirección 
de 'a lucha se realizó e'.i el momeo, 
to decisivo, cuando desertó la plana 
mayor socialista. Orto botón que 
prueba con qué propósitos fueron 
los jefes socialistas lo tenemos en 
que, mjéntras en Oviedo 'lio se 
tocó ni el pelo de la ropa, ni sus 
magníficos palacios a los millona­
rios, se destruyó y saqueó a los 
establecimientos de los modestos in­
dustriales. No es ideal (a destruc 
ción de nada aprovechable; echar 
abajo los medios de los pequeños 
productores, guardando con toda 
solicitud das grandes propiedades de 
los millonarios, descubre de una 
íeuuol-rcRoop etaoin 
manera rotunda que .los dirigentes 
no perseguían la realización de una 
revolución soc:a)ista. ,

¿Es qqe etitoitjces no ha jugado 
un papel importante ei movimiento 
marxsta? Cierto. Pero los obre­
ros, llevados por sus jefes, han ser­
vido de carne de cañón. El movi­
miento, hitegnado por todos los 
elementos antinacionales, estaba in­
cubado por el gran capitalismo e 
inspirado por la masonería, intere­
sada en debilitar a España, atán­
dola al carro de sus apetitos ra­
paces. No era una Jucha entre el 
socialismo y ei capitalsmo. Ha 
sido una lucha entre el sentido na­
cional y el antinacional, sirviéndo­
se de los partidos políticos.

Los obreros asturianos que go- 
z. ndo de buenos jornales se lan­
zaron a la Jucha para mejorar las 
condiciones de v'da del resto de 
Jos trabajadores de España, fraca­
saron .por la traición de sus jefes 
en parte, pero principa'ente por el 
sentido antinacional de sus propó- 
s tos. que puso en pie ante ellos in. 
c uso a sectores de' proletariado, 
como nosotros, como los soldados 
—"obreros uniformados"—. En Es-

En la sesión del día 21 de marzo
claró inocente de eso y se nos 
dijo que ya sobre tai supuesto no 
había que hablar; ahora, de lo 
que sí había que hablar era de 
que el >eñor Azaña estaba liga­
do, al través del asunto del ali­
jo, con el intento de rebelión en 
Asturias- Pero se incoa un su­
mario, que va encaminado a des­
cubrir las ligaduras del señor 
Azaña con la rebelión de Astu­
rias al través del asunto del ali­
jo, y este sumario produce ei re­
sultado, verdaderamente propi­
cio al asombro, de que cuando 
se trae aquí no encarta al señor 
Azaña porque, en efecto, en los 
folios sumariales se h ya des­
cubierto su relación con los re­
beldes de Asturias, sino porque 
ha producido la venturosa e in­
esperada contingencia de descu­
brirnos que el señor Azaña, si 
bien tampoco tenía nada que ver 
con los rebeldes de Asturias, sí 
cometió ciertos actos, allá por el 
-ño 1932, que ponían a España 
en peligro de que se le declara­
se una guerra.

Imag’ne cualquiera de los se­
ñores diputados que en vez de 
encentrarse eso. que tiene un 
cierto carácter público, se hubie­
ra descubierto que el señor Aza­
ña, no en 1932, sino en 1928, 
hubiera escrito unas novela- por- 
r.ogi áticas. En este instante el 

paña es preciso hacer una honda 
revolución. Pero u'ita revolución 
nuestra y para nosotros. Cada día 
el rég:men burgués imperante la 
hace más necesaria. Así no se pue­
de segur viviendo. El paro crece 
sin cesar. El hambre es dueño y 
señor de los hogares obreros. Por 
otro lado, 'a burguesía, aprove­
chándose del estado en que ha que. 
dado la organización obrera, ha ini­
cia© su ataque contra las condicio­
nes de vida de los obreros. ¿Qué - 
hacer? ¿Esperar a que, mejor si- - 
tuados para otra vez los dirigen- ; 
tes. cobardes y traidores, es-pecu- ¡ 
len en el corrillo político? ¿Cru- ; 
zarse de brazos para que algunos 
grandes capítailistas s n entrañas 
suman a la clase obrera «1 ia des­
esperación y en la miseria?

Hay una salida, una única salida. 
Agruparse en torno al movimiento 
nación» Isindica lista,

Aviso a los navegantes
Arte de identificar “revolucionarios^

Quienquiera se tropiece con un feroz “revolucionario” —o “gevolucionario”, según di­
cen algunos guturalizando la erre—, con uno de esos “revolucionarios” tan feroces, tan fe­
roces que juzgan falsos revolucionarios a todos los demás, debe plantearse a sí mismo, como 
tema de investigación instructiva, la pregunta siguiente: ¿De qué vive este sujeto?

Porque hay tremebundos “revolucionarios” que ganan, por ejemplo, en una oficina pú­
blica, cuatrocientas cincuenta pesetas al mes; y que gastan dos o tres mil entre viajes, alo­
jamiento independiente, invitaciones a cenar y salario de tres pistoleros en automóvil para 
protección de sus preciosas vidas. <

Si alguien se obstina en averiguar de qué manera los tales “revolucionarios” repiten con 
sus parvos ingresos el milagro de los panes y los peces, no tardará en descubrir, como fuen­
te seeietu de tales dispendios, la mayordomía de algunos millonarios archiconserVadorcs. 
o ciertos fondos estables dedicados a la retribución de confidentes. O las dos cosas, que de 
todo hay en la viña del Señor. ’

Esta abyección inicial aceptada por el pobre “revolucionario”, matiza todos sus «estos 
y actividades. linos y otros acaban por adoptar el color.de la estafa: desde la afirmación de 
poseer secretos comprometedores hasta las alocuciones ingenuas, en letras de molde dirigi­
das a imaginarias “masas’, cuya simpática escasez permitiría de sobra la celebración de 
juntas generales en la plataforma de un tranvía.

Esto de que un individuo tenga que vender su cualidad de persona decente a cambio de 
unos cochinos duros (duros ¡ay! que sólo recibirá mientras su abyección convenga a los 
amos) es, aunque triste un corriente episoio individual. Pero ya es peor que el Tal indivi­
duo, para devengar su salario tenga que jugar con la crédula desesperación dé unos pobres 
obreros a los que promete redimir. O que se dedique a injuriar a quienes con sacrificio serio 
de posiciones, ventajas, tranquilidad y afectos llevan adelante la durísima tarea de alistar 
y curtn en la abnegación a una magnífica juventud patria.

Que este movimiento pujante ponga en zozobra a los fabricantes de falsos “patriotis- 
mos y es ados corporat.vos fiambres, no tie ne nada de particular; pero que al servicio 
con I I f‘‘br^antes ha7a l,P°? de revolucionarios” afectadamente mal vestidos y sucios 
eíiJd *na de d.emago8,as "corajudas”, es una inmundicia. Las agrupaciones sanas 
eliminan esa inmundicia, normalmente, sin aspaviento ni sorpresa.

sumari > de no sé si tres mil y 
pico de folios, est ría sirviendo 
de fundamento a una acusación 
pata ¡levt • al señor Azaña ante 
el Tribunal de Garantías consti­
tucionales por haber ofendido 
a 1?. moral pública con unas no­
velas licenciosa-. El sumario ha 
producido ésto: un resultado in­
esperado. un resultad > incon­
gruente con lo que dió lugar a 
que se instruyera. Si el Estado 
e 'pañol siguiera existiendo, si el 
Estado español existiera, caso de 
haberse descubierto lo <Ie las 
novelas pornográficas, o que el 
señor Azaña d-spuso de aquellas 
cuarenta mil pesetas para sus 
gastos personales o cosa así, es­
taría bien, si respondía a un in­
tento político más o menos acer­
tado, haber movido aquí toda 
esta discusión; y yo, que me 
siento libre del más mínimo 
vínculo con el señor Azaña, no 
tendría para qué asomarme aquí 
hoy ni hacer este reproche; el 
señor Azañ : iría ante el Tribu­
nal de Garantías o ante cual- 
qirer Tribunal competente, se­
ría condenado, ingresaría en la 
cárcel y todo se reduciría a una 
peripecia personal.

Pero da la casualidad de que 
j !o que ha descubierto el señor 

Alarcón no es nada personal in­
nocuo, como sería haber escrito 
unas novelas pornográficas, sino 
que es nada menos que ésto: que, 
no el señor Azaña, sino el jefe 
del Gobierno español, el Gobier­
no español, en el año 1932 y en 
el 1933, se puso a maquinar en 
un sentido capaz de determinar 
a la larga el que la República de 
Portugal nos deciar .sé la gue­
rra ; se puso a favorecer unos 
intentos de rebelión po’ítica en 
la República de Portugal. Y el 
hech > de que este debate se ha­
ya desarrollado afluí sin que na­
die ponga su dedo sob:e til cir­
cunstancia, demuestra que ni el 
E lado español existe, ni esta 
Cámara se ■ arrepiente un solo 
día de ser touconstante vivero 
de desatinos. Y yo, que soy el 
que tiene n^nos autoridad de to­
dos y el que tiene, por ahora, al 
parecer, menos responsabilidad 
política, os digo que sólo ante 
contingencia de que algún día 
pueda recaer sobre mí una res­
ponsabilidad pública, si me pre­
guntan que si el señor Azaña fa­
voreció la rebelión en Portugal, 
diré que no, y aunque de los 
tres mil folios del sumario se 
demuestra que sí, juraré que no, 
y todos los diputados tendremos 
que jurar que no, porque no se 
ha visto en el mundo que en una 
Cámara legislativ?. se lance al 
público de Europa, a los cuatro 
vientos de Europa esto de que 
el Gobierno español, el Gobier­
no del Estad > español ha estado 
maquinando en 1932 o en 1933 

! contra la seguridad de un Esta­
do vecino.

Todaví?. estamos a tiempo, 
porque hasta ahora quienes lo 
han dicho han formulado unas 

opiniones personales, y quienes 
han leído párrafos de un perió­
dico p. rtugués nos han traído 
1 .ia opinión personal portugue­
sa; pero si esta propuesta de 
cusación prospera y se forma 

la Comisión de los 21 diputados 
y, por los trámites de las propo­
siciones de ley, se convierte es­
ta proposición en una ley de la 
República, una ley de la Repú­
blica votada por sus Cortes de­
clarará ame el mundo, sin discu­
sión posible, que el Gobierno del 
listado. español ha estado cons- 
pir ndo contra la seguridad de 
un Estado vecino, mediante la 
subvención a sus revolucionarios. 
Yo no comprendo que pueda pa­
sar por mentes de políticos hu­
manos semejante insensatez, y 
mirad si puedo decirlo y lo di­
go con razón, que ninguno de 
vosotros, teniendo todos más au­
toridad que yo, se atreve a con­
tradecirme. Si fuéramos a hur­
gar entre los folios de los ar­
chivas del Ministerio de Estado, 
¿ íbamo . ahora a poner de relie­
ve si en tal o cual ocasión Es­
paña faltó a tal deber de neutra­
lidad o si en'tal ocasión, por re­
zones políticas, azyzó el des­
envolvimiento de tal o cual par­
tido en una nación frontera? Es­
to ocurre en toda la política se­
creta internacional de tod:s las 
patencias del mundo. Pero, no 
por solidaridad de régimen, sino 
por un sentido de continuidad 
del Estado, no se le ocurre a 
nadie convertir tal cosa, no en 
tina charla de un debate más o 
meno . animado, sino en una ley 
de 1 República española que se 
lleve a la “Gaceta”, para que so­
bre ella, al día siguiente, sin ne­
cesidad de más, pueda venir la 
República portuguesa a exigir­
nos daños y perjuicios por todos 
los que causaron sus revolucio­
narlos auxiliados por nuestro 
Gobierno. (Muy bien.)

Claro que todo esto lo han 
pa ado todos por encima, porque 
lo que ha estado en juego aquí 
•—y hay que decir las cosas por 
sus nombres, y decir las cosas 
por sus nombres no implica na­
da de menosprecio para quienes 
Ls hicieron; se ha pasado por 
alto esta observación elemental 
porque aquí, como en todos es­
tos procesos, como en todos es­
tos debates, lo que se mueve es 
simplemente una controversia 
política—y cuando digo una con­
troversia política no es en son 
de vituperio—; como se movió 
una controversia política en 
aquellos famosos, absurdas pro­
cesos de responsabilidad en los 
cuales me cupo el honor de de­
fender a alguna víctima-

Los procesos dé responsabili­
dades son un desatino y acaban 
siempre ensalzando al que tra­
tan de perseguir. Lo que yo no 
entiendo es cómo habiendo aquí 
tantos que han sido recientemen­
te víctimas y luego beneficiarios 
de procesos de responsabilidades, 
se enzarcen en otro con el pro­

pósito de concluir cjii una figu­
ra política y con el resultado, 
claramente previsible, de enalte­
cerla. ¿Cree nadie que si don 
Manuel Azaña es un valor en 
11 política española, van a anu­
larle en el supuesto, más que 
lejano—y e.o lo sabéis todos 
vosotros, tan buenos abogados— 
de que haya Tribunal que le 
c ndene por esta absurda acu­
sación sobre el art. 134, o no sé 
cuántos, del Código penal, traí­
do por los pelos? ¿Acaso con 
esto se le anula politicamente? 
Porque se le imponga una pona 
cc dos años por una tontería de 
esta natura’eza, ¿creeis que le 
vais a anular? Con que hubié- 
r. is descubierto que se había lle­
vad i cinco duros ilegítim inente 
le hubiéseis anulado mucho 
más; no con esta bobada de los 
dos años y de los portugueses 
refugiados.

Parece mentira que tampoco 
os hayáis dado cuenta del flaco 
que tuvo el proceso de respon­
sabilidad contra la Dictadura y 
que yo minino señalé desde aquí: 
no se puede enjuiciar un régi­
men político desmenuzándolo en 
sus peripecias. En las peripecias 
casi todos llevan, en trance de 
enjuiciados, jas de ganar; en las 
peripecias casi siempre pueden 
defenderse y casi siempre se de­
fienden con razón, porque es­
tas acusaciones incidentales, es­
tas acusaciones de detalle suelen 
ser equivocadas e injustas. A los 
sistemas políticos hay que en­
juiciarlos en su conjunto, y el 
reproche político que puede lan­
zarse sobre el señor Azaña, la 
verdadera y grave acusación de 
que puede hacerse objeto al se­
ñor Azaña, es ésta: El señor 
Azaña tuvo en sus manos una 
de esas coyunturas que bajan so­
bre los pueblos cada cincuenta, 
sesenta o cien años; el señor 
Azaña pudo hacer sencillamente 
’a revolución española, la inapla­
zable y necesaria revolución es- 
ñ la, que ya vamos en camino 
de esc motear. España necesita 
su revolución: España necesita 
una revolución que le devuelva 
el sentido de un quehacer en el 
mundo y que la instale sobre 
una base social tolerable. La 
base social española está satura­
da y entrecruzada de injusticia; 
los españoles, todavía en una 
gran parte, viven al nivel de los 
animales; el país español, la Na­
ción española necesita una re­

Invectiva contra el filisteo
Harto han gritado ya los fi­

listeos, rasgando vestiduras 
ajenas y llenando de aspavien­
tos desordenados el bárbaro, 
tumutuoso y fluctuante clima 
de la España de estas jorna­
das; harto han gritado, po­
niendo sordina a su alegría 
para que no se trasluciese el 
íntimo frotarse de manos y la 
turbia satisfacción de la re­
vancha. Porque al filisteo es­
pañol de nuestros días, con­
formista en las horas amargas 
y difíciles, desalado corredor 
tras el carro de todos los ven­
cedores, lo que le bailaba en 
la entraña, ruin y cobarde, era 
el reyanchismo. ¡Revanchista 
y contrarrevolucionario! Para 
él el juego estaba claro: quien 
perdía había de pagar el es­
cote. Y nada más se le alcan­
zaba, después de la violenta 
sacudida que rayaba de rojo 
nuestra tierra y de fuego nues­
tro cielo. ¡Contrarrevoluciona­
rio! Ya había encontrado su 
mote, su bandera, su guía, su 
designio. —Y o soy contrarre­
volucionario! ¡Lo que yo quie­
ro es que de una vez podamos 
vivir tranquilos! Y la boca se 
le llenaba con el viscoso con­
cepto. ¡La tranquilidad! He 
ahí su desiderátum. Como si 
tranquilamente Carlos de Gan­
te hubiese hecho de la redon­
dez de la Tierra solar de la 
unidad imperial de España.

Claro es que al filisteo, aflau­
tado gritador de revanchas, po­
co le importa de España y de 
los españoles. El va a su avío; 
él no se mete con nadie; él no 
anda en libros de caballerías. 
¡Pobre desmedrado ridículo! 
Sin embargo, cree que España 
le ha sido concedida como ina­
lienable patrimonio, e invoca 
su nombre a cada revés de su 
personal fortuna. Pero anun­

organización total de su econo­
mía, necesita un sentido social 
absolutamente nuevo y necesita 
el sentirse unida en una misión 
colectiva que cumplir. E to es­
peró encontrarlo cuando la úl­
tima ocasión española revolucio­
naria y tuvisteis a España abier­
ta e ilusionada y blanda como 
cera, y desperdiciasteis otra vez 
aquella ocasión del 14 de ;bril 
como antes se había desperdicia­
do, trágica y gloriosamente, ’a 
ocasión del 13 de septiembre de 
1923: la desperdiciasteis, y en 
vez de aprovechar aquella co- I 
yuntura de unidad nirgnífica, do- 
lorosa para alguna--, pero próme- 
tedora, Ja convertisteis en una 
política que nos dividió, que nos i 
exasperó, que nos lanzó a los I 
unos contra los otros; que llegó 
a ser la política de la molestia 
di ría, de la desunión entre los 
españoles. No sé si tuvisteis la 
culpa o si no la tuvisteis; no sé 
ti fuisteis incapaces o si lo hi­
cisteis a propósito, pero esa es 
vuestra responsabilidad. Porque 
hicisteis eso y desperdiciasteis 
eso nbs metisteis en esta espec.e 
de balsa sin salida, donde nos 
vamos pudriendo poco a poco, 
l'.ast-' que se abra otra revulu- 
ción por otro lado. Esta sí que 
e- vuestra culpa política y la 
que os debia inhabilitar y lá que 
< < debían de echar a la car-rp-.r 
las calles, pero tenéis la suerte 
de tener buenos enemigos, que 
es lo mejor que le puede ocurrir 
a uno en el mundo; elegirse -u 
lote de enemigos es más ccr.ve- i- 
veniente que elegirse bien el lo­
te de amigos; y esos enemigos !• 
os van a acusar ds una majade­
ría que representa el peligro de 
dos años de prisión, os van a 
llevar al Tribunal de Garantías 
para que os absuelva y os van a 
devolver vuestra virginidad pa­
ra que intentéis la revolución 
otra vez. Lo que pasa es que 
probablemente abriréis entonces 
vosotros el proceso de responsa­
bilidades contra el juez ¿efior 
Alarcón y contra el señor An­
quera de Sojo- Y así nos pasa­
remos la existencia entre la 
charca y la parrilla y entre la 
parrilla y la charca hasta que 
llegue de veras algún Sansón 
(porque acabará por hacernos a 
todos Sansones la desesperación 
española) a hundir el templo 
con sus columnas y con todo lo 
que tiene de malo y todo lo que 
pueda tener de bueno.

ciadle la revolución en nom­
bre de España, decidle que 
España ha menester de su es­
fuerzo decidido, que el ánimo 
tenso de los mejores españo­
les ha de salir a librar la bata­
lla — quizás decisiva — por la 
perduración de España. En­
tonces él exhibirá otro flaman­
te tópico, de los que adoban, 
con granos de sentido común, 
sus rebañegos conductores. ¡Yo 
soy enemigo de las dos violen­
cias!

Monopolizador de la aplana- 
nadora tristeza nacional, el fi­
listeo argumenta sobre sus 
ideas sociales y políticas. A 
pesar de no meterse en nada, 
él tiene su ristra de conceptos 
hueros para pasearles sobre su 
entusiasta derrotismo. ¡A él no 
le asustan los progresos; él es 
más “avanzado” que nadie; 
pero todo ha de hacerse a su 
debido tiempo: en vez de re­
volución, evolución! Y la fofa 
tesis, la regurgita vanidad de 
hombre que ha sabido poner 
el dedo en la llaga.

El filisteo cubre, intentando 
ocultarla con su cuerpecillo de 
sabandija precavida, la serie­
dad dramática de España. El 
quiere escamotear todo lo que 
es hondo y decisivo, todo lo 
que bulle en el vientre agitado 
de una España en tránsito, 
aquejada de dolores, pero 
enérgicamente dispuesta a la 
batalla. Al filisteo le asusta la 
sangre; él dice que porque su 
color le trae resonancias de 
flameos revolucionarios. Pero 
la sangre ha sido—misterio sa­
cramental repetido sobre pla­
zuelas y campiñas, caminos y 
berrocales—la realidad dura y 
chillona de una España que 
porteaba cada hora el lujo de 
su porvenir áspero y de su trá­
gico encararse con el tiempo.
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